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El siglo xv fue una época de profundas y sucesivas crisis políticas, 
sociales y económicas. Las actividades culturales, y en concreto las 
literarias, no dejaron de ser un espejo de esa situación. Al hilo de 
los acontecimientos, incluso, no sólo los retrataban, sino que tam-
bién podían ejercer una acción sobre ellos. Propaganda personal y 
política, historia de sucesos particulares, acceso a la información y 
control sobre ella, etc., eran resultados o fines de la actividad lite-
raria que se materializaron renovando viejas formas y beneficián-
dose de nuevas propuestas literarias, logrando crear en algunos 
casos una imagen nueva de estado y de los protagonistas de la 
historia. 
Entre otros, el lector puede tener presente el caso de Femando 
del Pulgar. Siguiendo un tópico metodológico vinculado a intentos 
de renovación del método histórico, se lamentaba en el prólogo de 
Claros varones de Castilla, dirigido a la Reina Isabel la Católica, de la 
escasez de testimonios sobre las hazañas de los principales hom-
bres de guerra, tanto en crónicas corno en tratados aparte, a dife-
rencia de lo que ocurría en el mundo clásico o coetánearnente en 
Francia (Pulgar 1971: 3-4).1 Pulgar justificaba de esta manera la 
Al citar en este Estudio textos ya publicados, acepto los criterios de transcripción de los 
edi tores. Al citar documentos de archivos y manuscritos aún inéditos, mis criterios son 
los que utilizo en mi edición de las cartas (véase cap. 4, infra). 
1 Paralelamente, Pulgar denunciaba la falta de retórica de los historiadores castellanos, 
en perjuicio de la fama de sus protagoni tas: 'Por cierto se deve creer que tan bien se 
loára w1 fecho castellano como se loa un fecho romano, si oviera escritores en Castilla 
que sopieran ensal<;ar en escri tura los fechas de los castellanos, como ovo romanos que 
supieron sublimar los de su nación romana' (1971: 75). La queja se convertirá en un 
lugar común entre los escritores del siglo XV. Arranca en el ámbito del humanismo 
romancista con Villena, que expone en su traducción de la Eneida las razones de la mala 
historia, y la polémica que éste mantiene con Pérez de Guzmán (Villena 1994: Il, 24 y 
glosas; Carr 1986). El tema aún colea a finales de siglo. Así, Alfonso Ortiz, canónigo de 
Toledo y encargado de hacer la oración laudatoria a los Reyes Católicos por su conquis-
ta de Granada, dice: 'Leemos, otrosí, capitanes griegos tener muy claras memorias de 
sus vencimientos, pero porque era mayor la elegancia de los illustres escritores que la 
fortaleza de sus fazañas, no se ygualarán con los vuestros. Grande fue la gloria de los 
caudillos atenienses; fuerte la de los lacedemones; terrible la de los tyrarmos de Gcilia; 
y muy mayores las lenguas de Herodoto, de Tuádides e Plutarcho' (1493: fol. 46v). En 
última instancia, todos reaccionan contra la falta de profes ionalidad e independencia del 
historiador oficial. Poco sabemos, no obstante, sobre el nombramiento del cronista real. 
Bermejo Cabrero 1980 refiere algunos cambios operados entre el reinado de Enrique IV 
y los Reyes Católicos a la luz de doc;umentos sobre los nombramientos y /o asignaciones 
de Alonso de Palencia, Martín de Avila, Diego Enríquez del Castillo y Juan de Flores. 
Algunos datos más en Tate 1986 y 1995. 
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redacción de su obra, de cuyo éxito dan cuenta las sucesivas edi-
ciones, además de su circulación manuscrita. No cabe duda que la 
propia presentación de una galería de personajes contemporáneos 
de la vida política y militar de aquella centuria influyó en la edi-
ción y lectura de la obra, empero, su contenido no dejaba de ser 
polémico. Contaba, en efecto, con modelos de otras historias que 
circulaban traducidas, como las Décadas de Tito Livio o el Mar de 
historias de Giovanni della Colonna, pero trataba de superar el 
método historiográfico de la crónica real en lengua romance.2 Así, 
por ejemplo, en consonancia con modelos de la historia antigua, 
revitaliza la pura narración de los hechos explicitando razonamien-
tos y motivos que explicaban las acciones o cambios de actitud de 
los protagonistas de la historia de Castilla; reclamando un puesto 
de honor, o de deshonor, para sus reales ejecutores; inmiscuyéndo-
se, a fin de cuentas, activamente en la visión e interpretación de la 
historia. 
De este modo, su obra se hacía eco del nuevo rumbo que toma-
ba la labor historiográfica.3 Labor que hasta entonces se ocupaba 
principalmente de la narración de las fortunas regias, y que desde 
comienzos del siglo XV goza de gran auge y amplía sus perspecti-
vas por lo que se refiere tanto al punto de vista de la narración, 
como a unos nuevos modelos y géneros literarios. La vitalidad de 
lo historiográfico y las motivaciones de sus nuevas perspectivas 
son diversas y complejas. 
En el siglo XV se acentúa un proceso de intensa propaganda 
política, en especial con la subida al trono de la Reina Católica. Si 
bien es cierto que en su reinado se llevó a cabo una terrible censu-
ra de la etapa política inmediatamente anterior, con el objeto de 
2 Recuérdese que la primera traducción castellena de las Décadas, hecha por Pero 
López de Ayala sobre la traducción francesa de fray Pierre Bersuire, recoge la etopeya 
de los personajes. Su éxi to y amplia lectura se demuestra por la cantidad de manuscri-
tos conservados, también de la versión abreviada que sobre la misma hiciera Alonso 
Pimentel, conde de Benavente, en 1439. Véase para una descripción del manuscrito, 
Schiff 1905: 96-101 ; su fortuna en las prensas peninsulares en Beardsley 1970; edición 
moderna d e los libros 1-ill, López de Ayala s.a. Asimismo, debieron ser bastan te conoci-
dos y correr manuscritos extractos de Livio, en concreto sus arengas, recurso estilístico 
que cala hondo en los escritos de los historiadores de aquella centuria. Sobre éstos y su 
autoría villenesca véase Cátedra 1985: 69-71. Por otro lado, conviene recordar que el 
Mar de historias se imprimió junto con Generaciones y semblanzas en Valladolid: Diego 
Gurniel, 1512, bajo el título Mar de istorias copilado por el noble caballero Hernán Pérez de 
Guzmán (Norton 1978: núm . 1311). La edición conjunta de ambas obras pone de mani-
fi esto la estrecha relación entre las biografías del siglo XV y su codificación clásica y 
medieval. Remito al lector para estos temas a los estudios pioneros de Oavería 1951-52 
y López Estrada 1946. 
3 Es imprescindible la recopilación de artículos historiográficos de Tate 1970. 
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dar una visión integradora y nueva de Castilla - visión que aún 
hoy conservamos - , no es menos cierto que su proclamación co-
mo reina fue un hecho hasta cierto punto inesperado y no fácil de 
encajar por los diferentes y movedizos bandos nobiliarios.4 La sola 
idea, por lo menos, de que gobernara una mujer causaba resque-
mores. No en vano Diego Rodríguez de Almela enviaba en 1483 
una carta a Juan Chacón titulada: 'Tractado de cómo las mugeres 
heredaron siempre en España los regnos, ducados, condados, seño-
ríos e mayoradgos después de la muerte de sus padres, non dexan-
d o fijos varones ligítimos que los heredasen' (1980: 61-71). Apoya-
ba la causa de que la princesa Catalina de Foix, con la que se pre-
tendía casar al príncipe don Juan, pudiera ser la legítima heredera 
del reino de Navarra a pesar de su condición femenina. Almela 
acudía para ello a otros tantos casos sejemantes, haciendo un reco-
rrido histórico que arrancaba de la época de los godos, para en 
última instancia terminar arguyendo que a la Reina Isabel 'parec;e 
claro [ ... ] por derecha subc;esión pertenec;erle de derecho el dicho 
regno de Portogal. E por ella al muy illustrísimo el rey d on Fer-
nando su marido nuestro señor, como agora por su alteza tiene e 
posee los regnos de Castilla e de León' (69-70). 
Almela, aunque escribía a Juan Chacón, quería claramente que 
su opinión llegara a doña Isabel; porque, aunque el adelantado 
gus taba de 'saber algunas cosas antiguas acontec;idas en España', 
también dice haberle escuchado que a la 'muy illustrísima la Reina 
nuestra señora avía plazer de ver las semejantes escripturas' (p. 
61).5 'Que Doña Isabel no tenía un pelo de tonta' se echa de ver 
• Con sabias palabras lo refi ere R. B. Tate: 'En todos estos esfuerzos se puede descu-
brir una tentativa de legi timar las pretensiones de la facción isabelin a, y de condenar o 
silenciar la literatura de los antagonistas . Puede medirse el éxi to por la aceptación casi 
universal en las generaciones siguientes de los conceptos de luz, paz y prosperidad que 
irrumpen en una época de egoísmo, brutalidad y corrupción. Los principales recursos 
de esta p ropaganda histórica son la severa condenación moral de los reinados de Juan 
11 y Enrique rv, o al menos la selección de 1464 como marcando el nadir de la monar-
quía castellana, juntamente con la explicación de la sucesión de Isabel a base de una 
intervención providencial' (1970: 288). 
5 Testimonio d e esa preocupación sobre la línea femenina en la descendencia es, por 
ejemplo, la inclusión en crónicas manuscri tas de un listado de las reinas 'qu e an hereda-
do en España los reynos', como sucede al final de un manuscrito de crónicas, entre las 
que se encuentra la Crónica de España de Jiménez de Rada en romance o la Crónica 
general de España, que perteneció a Fadrique Enríquez de Ribera, marqués de Tarifa. Las 
reinas que componen la lista son: la hija de Yspán, sobrino d e Hércules; la Reina Loba 
de Galicia; Hermisenda, hija del rey Pelayo; Usenda, hija del rey Alfonso el Católico; 
Elvira, hija del conde Sancho de Castilla; Sancha, hija del rey Bermudo; Urraca, hija del 
rey Alfonso; Berenguella, hija del rey Alfonso el nono; Isabel, hija del rey Juan 11; Juana, 
hija de los Reyes Católicos (fol. 660'). Según reza una nota de la portada (fol. 1'), este 
manuscrito con toda la biblioteca del Marqués fue a parar al convento de la Cartuja de 
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no sólo en el placer d e leer historia, sino también en el control que 
ejerció sobre la propia historia de su reinado, cuando, por ejemplo, 
decidió la sustitución de Alonso de Palencia por Fernando del 
Pulgar como cronista real . 
En resumen, con la subida al trono de los Reyes Católicos no 
sólo los cronistas oficiales acometieron su labor tradicional de 
escribir 'las cosas memorables', sino que también los escritores 
castellanos buscaron el patrocinio y mecenazgo real, y la mejor 
forma de ganárselo parece que fue - a tenor de la cantidad de 
obras históricas conservadas - dejar por escrito una visión d e la 
historia acorde con la política que los monarcas llevaban a cabo. 
La inflación historiográiica vino a beneficiar el desarrollo y la 
independencia de los géneros parahistóricos. Aunque la crónica los 
fagocitaba, y de hecho así seguirá ocurriendo siempre, sin embargo 
estos géneros en el reinad o de los Reyes Católicos - cartas de rela-
ción de sucesos particulares, cartas de monición sobre temas históri-
cos o militares, con otros documentos de este tenor - adquieren, 
por un lado, un enorme desarrollo y, por otro, pasan a ser d el 
interés de muchos lectores. Quisiera a tender particularmente en 
esta ocasión al hecho de que, al lado del número creciente de obras 
historiográficas (crónicas, compilaciones, memoriales o biografías), 
la epístola triunfa en los siglos XV y XVI y se incorpora al taller de 
la historiografía.6 Nos las habemos, claro está, con la carta de no ti-
cias o carta mensajera, ligada, en la calificación ciceroniana, al 
género 'severum et grave' (Cicerón 1982: Lib. 11, IV.1 ). Esta incor-
poración en sí no es novedosa. La carta como documento oficial-
histórico cuenta con el soporte previo del Libro de registro, que 
albergaba, entre otros documentos emanados de la cancillería real, 
la epístola de relación o carta mensajera .7 De ella, p or ejemplo, hace 
San ta María de las Cuevas. Hoy se localiza en la biblioteca john Rylands (Manchester). 
Remito a Tyson 1932: 191-94 para su descripción. 
• Para una visión de conjunto de la his toriografía peninsular continúa siendo de 
obligada referencia el trabajo d e Sánchez Alonso 1947. En cuanto a los textos perdidos, 
y a la espera de Deyerrnond en preparación, puede consultarse su artículo de 1986. 
7 Por ejem plo, el man uscri to 917 de la Biblioteca Nacional de Madrid, que perteneció 
a Zurita, es un registro de Cancillería de Carlos V con 299 documentos fechados entre 
1518 y 1523, que atienden a las relaciones del Rey con la Santa Sed e y los Estados italia-
nos. La redacción de las cartas, en palabras de su editor, tiene un estilo retórico, influido 
por Cicerón y Tito Livio. Asimismo, expone que 'con el tiempo, los registros de cancille-
ría no fueron destinados solamente a la transcripción de documentos reales, sino que en 
ellos se copiaron documentos de personajes representa tivos de la corte, tal y como 
acontece en el que nos ocupa, donde junto a documentos del Emperador, naturalm ente 
los más numerosos, aparecen otros de Chivres, del Obispo de Badajoz, d e Zurita' (Nú-
ñez Contreras 1965: xxi) . 
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uso Álvar García de Santa María en su Crónica del rey don juan II o 
el resto de cronistas más o menos oficiales como Palencia o Pulgar. 
Sí representa una novedad, en cambio, la evolución que sufre en el 
ámbito del humanismo romancista, motivada, principalmente, por 
sus ambiciones cada vez más literarias y su ámbito de difusión 
público, semi-privado o privado; así como su reunión a m odo de 
colección guiada por un criterio temático y de comercio literario.8 
Para mostrar lo anterior, voy a servirme de cinco epístolas que 
se insertan en el manuscrito 12672 de la Biblioteca Nacional de 
Madrid, códice cortesano que reúne a modo de antología veintiuna 
obras de variado carácter, encaminadas a la formación militar-
cultural de algún noble del siglo XVI, como pone de manifiesto la 
presencia del Tratado de las armas de Diego de Valera (fols. 37r -69') 
o la Qüistión entre dos cavalleros o, entre otras, dos cartas consola-
torias con glosas, a modo de ejercicio retórico.9 
Las cinco cartas se presentan ordenadas en sucesión cronológica, 
entre mayo de 1509 y septiembre de 1510. Plantean las campañas 
contra los musulmanes del norte de África y contra los turcos. Se 
encuentran cerrando el manuscrito, cuyo contenido describo:10 
[1 7] 'Quando el conde d on Pedro Navarro pasó [a l África con el Cardenal 
d 'España, Fernando del Pulgar le enbió esta carta' (fols. 252'-256'). 
[1 8 ) 'Carta del señor Card enal d'España. Carta del reverendísimo señor 
Cardenal d 'Españ a, arc;obispo d e Toledo, al venerable nuestro espec;ial 
amigo el dotor de Villalpando, capellán mayor de nuestra santa Iglesia de 
Toledo, nuestro visitador e vicario general' (fol. 256'-v). 
[1 9) 'Carta del maestro Cac;alla. Al reverendo y muy venerable señor, el 
señor d otor de Villalpando, capellán mayor d e Toledo, provisor e vicario 
general en todo el arc;obispado de Toled o' (fols. 256v-260v) . 
[20) 'Carta que enbió el rey don Fernando, nuestro señor, al Cardenal 
d'España, de cómo se ganó Trípoli' (fols. 260"-262'). 
[21) 'Carta que enbió el gran Maestre de Rodas al rey don Femando, nues-
tro señor' (fols. 262'-264'). 
8 Véase para una propuesta de la progresiva independencia genérica de la carta de 
relación o de nuevas, Cátedra 1996. Son escasos los repertorios epistolares con los que 
contamos: Copenhagen 1984 (y véase Constable 1976); Cátedra 1993 ha elaborado un 
breve estudio y catálogo de cartas consolatorias del siglo xv, actualmente en proceso de 
reelaboración. Asimismo indispensables por la cantidad de datos que nos suministran 
on los trabajos de Lawrance 1988 y, con especial atención al siglo XVI, Ynduráin 1988. 
• Véase una descripción del manuscrito en el reciente trabajo de Weiss 1992- 95, donde 
también ha editado la Qüistión . La edición y estudio de las cartas consolatorias en 
Cátedra en prensa. 
'º El núm ero entre corchetes hace alusión al puesto que ocupa en la relación de obras 
d el manuscrito. 
2 
Las cartas y su marco histórico 
2.1 Cartas sobre la toma de Orán 
La toma de Granada en 1492 y el desembarco 'en las Indias' de 
Cristóbal Colón otorgan una nueva dimensión a la monarquía ca-
tólica . Dos van a ser los objetivos que desde entonces centren la 
política exterior de los Reyes Católicos: de un lado, la seguridad de 
sus posesiones italianas frente al principal enemigo, Francia; de 
otro, el peligro que supone la cercanía de las costas africanas y, 
hacia el oriente, Constantinopla, les determina a emprender una 
guerra que, en consonancia con los últimos tiempos de la de Gra-
nada, será también considerada santa. 1 
La incursión africana había comenzado unos decenios antes. 
España era dueña de una pequeña zona de la costa sahariana entre 
los cabos de Nun y Bojador, de acuerdo con Portugal tras el Trata-
do de las Alcá¡;ovas (1479), por el que principalmente se reconocía 
la jurisdicción castellana sobre las Islas Canarias. A cambio, Portu-
gal obtenía el dominio de la navegación atlántica, el comercio y las 
nuevas tierras que se descubrieran 'de las islas de Canaria para 
baxo contra Guinea' (Rumeu de Armas 1992: 83 & Apéndice, doc. 
I, 263-65). El acuerdo era, sin duda, desventajoso para la política 
expansionista de Castilla. El descubrimiento de América y las pers-
pectivas económicas motivaron su revisión. De nuevo, Castilla 
trataba con Portugal de los dominios oceánicos y las incursiones 
africanas. Las decisiones se plasmaron tras arduas negociaciones en 
el Tratado de Tordesillas (7 de junio de 1494), en el que se recono-
cía, entre otros privilegios, la propiedad castellana de las futuras 
conquistas de Melilla y Cazaza, si bien la ambigüedad en muchos 
puntos desató nuevas polémicas.2 Sabedores los Reyes Católicos 
de lo delicado de esta situación política, buscaron el reconocimien-
to y la conformidad del papa Alejandro VI con sus planes de ex-
pansión. Su bula Ineffabilis (13 de febrero de 1495), les recordaba, 
1 Para el panorama histórico me sirvo de los trabajos de Doussinague _1944; Suárez 
Fem ández & Carriazo Arroquia 1992; Suárez Femández & Femández Alvarez 1983; 
Suárez Fem ández 1985; Rumeu de Armas 1992. 
2 El denominado Tratado de Tordesillas consta de dos documentos distintos, aunque 
con idéntica fecha: 'Señalamiento entre Castilla y Portugal, por mutuo acuerdo, de una 
línea divisoria en el océano atlántico' (Rumeu de Armas 1992: Apé}ldice, doc. rv, 275--80) 
y 'Delimitación de las posesiones de Castilla y Portugal en el Africa mediterránea y 
atlántica' (Rumeu de Armas 1992: Apéndice, doc. V, 281--88). 
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además, su deber apostólico: 'allí [a África] llevaréis y esparciréis 
el nombre de nuestro Salvador Jesucristo' (Doussinague 1944: 
Apéndice, núm. 4, 523; transcribe el texto mtegro de la bula papal 
y su traducción), al tiempo que les permitía seguir ingresando 
fond os por medio de la bula de la cruzada. Sin embargo, la toma 
de Nápoles por el rey de Francia Carlos V111 el 20 de febrero de 
1495, la amenaza turca sobre Italia en 1500, la muerte de la reina 
Isabel en 1504, entre toda una larga serie de avatares políticos, 
fueron retrasando la gran empresa africana . 
No obstante, la labor contaba con el entusiasmo de un personaje 
clave en la vida religiosa y política de aquellos momentos, Francis-
co Jirnénez de Cisneros.3 Poco después de haber sido nombrado 
Arzobispo de Toledo y Primado de las Españas (21 de febrero de 
1495), participó en la financiación del ejército que al mando de 
Diego Femández de Córdoba, Alcaide de los Donceles, conquistara 
el puerto de Mazalquivir (1505) y Cazaza (1506). Se abrían así las 
puertas a la conquista de Orán y, tras ella, de toda África.4 Con 
todo, la política expansionista era lenta. 
Las continuas incursiones piratas en las costas andaluzas, la 
derro ta de la expedición capitaneada por Diego Femández en 1507 
en su intento de conquistar Orán y el regreso de Femando como 
3 Sobre Cisneros continuan siendo de obligada consulta las biografías de Górnez de 
Castr-0 (1569 y 1984), y Quintanilla (1653) . Ambos manejaron gran documentación 
original. 
4 Cisneros preparaba por en tonces la conquista de Orán. En un torno de varios del 
Archivo Histórico Nacional de Madrid, Sección d e Universidades, legajo 71 3 (Colección 
Cisneros), cuyo lomo tiene grabado 'Conquista de Orán y Memoriales de Guerra. Ms.', 
encontramos entre los folios 9'-1 0· una descripción detaJlada de los efectivos y medios 
necesarios para emprender esta guerra, con data de 1506, que se acompaña de las 
razones religiosas, políticas y económicas que la justifican . Esta relación, si no escrita 
por Cisneros, hubo de redactarse en su mismo entorno, pues resume muy bien Jo que el 
canónigo pensaba. Dice así: 'La fo rma que se puede tener para fazer Armad a este año de 
quinientos y seys con que se tome Orán median te la gra<;ia de Dios es la seguiente. De lo 
qual resultará mucho servicio a Dios y al Rey, nuestro señor, y aun ynterese a su Altesa 
y benefi<;io al reyno, porque, tomándose Orán, se tomará mucha parte del reyno d e 
Treme<;en; y escusar se ya Ja costa d e Mar<;aqwbir o la mayor parte della; y rentaría 
aquella <;ibdad y puerto al Rey, nuestro señor, aviendo trato con los moros, veynte mili 
ducad os; escusar se yan muchos diristianos que se llevan y pierden; asegurar se ya la 
costa de la mar del reyno d e Granada o grand parte d ella; escusar se ya muchos dineros 
que allí se gastan y devrían gastar .' Se continúa con la nómina de hombres, armas, 
naves, alimentos etc., necesarios para esta empresa. Llegando a su fin, se añad e: 'Puéde-
se pedir cruzada al Papa que, seyendo para esta guerra, non Ja negará, y della se podrá 
sacar harta quantydad de dineros.' Asimismo, sabemos que Cisneros se valió de diver-
sos informadores, entre Jos que se encontraba Jerónimo Vianello, mercader veneciano 
que recorría Orán y Mazalquivir, que llegó a presentarle una maqueta en la que se 
figuraban ambas ciudades, y que años más tarde enroló en la armada hacia Orán 
(VaJJejo 1913: 77-78). 
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regente desde Nápoles dieron motivos suficientes al franciscano 
para apremiar al Rey a que continuara con las campañas de con-
quista: si el monarca no podía ir, lo haría él mismo. Femando 
aceptó que Cisneros se encargara de dirigir toda la expedición, 
cuyos preparativos comenzó a disponer en 1507; éste se compro-
metió a subvencionarla, poniendo a disposición del monarca el 
cúmulo de rentas de la diócesis toledana.5 Pedro Navarro, a ins-
tancias de Gonzalo Hemández de Córdoba, el Gran Capitán, fue 
nombrado jefe del ejército real.6 Navarro era ducho en la guerra; 
había participado con aquél en la guerra de Italia, y su pericia le 
había hecho merecedor del título de conde de Oliveto. A su favor 
estaba el que a su regreso a España había arrebatado a los moros 
Vélez de Gomera (1508), punto estratégico del litoral africano. 
La decisión del rey Femando de encomendar a Cisneros tal 
empresa y ponerle a la cabeza fue duramente criticada por muchos 
nobles; incluso Pedro Navarro, que se veía sometido a un hombre 
religioso, hizo todo lo posible por reducirle o negarle su autori-
dad .7 Esto y otras causas motivaron que la partida sufriera conti-
nuas dilaciones. Por fin, el 16 de mayo se hacen a la mar. Fue todo 
un éxito. El prelado, oficialmente aquejado de problemas de salud, 
en realidad enfrentado a Navarro, decide regresar a España. Antes 
de partir, dispone que Navarro torne el mando; deja corno encarga-
do del alcázar a Alonso de Castilla; consagra dos mezquitas y 
nombra un inquisidor. El 23 de mayo de 1509 llega a Cartagena e 
inmediatamente dispone el envío de provisiones para el manteni-
miento de Orán. No se le olvida la urgencia de la información: 
escribe cartas informativas sobre la marcha, las más dirigidas al 
Rey, que confía a Femando de Vera y a su sobrino Francisco Ruiz, 
que ya parte el mismo día 25 de ese mes hacia la corte (Gayangos 
& Fuente 1867: carta XV, 37-41).8 
5 Quintanilla lo relata así: 'Este año de 1508 en la ciudad de Toledo y en veinte de 
agosto se d espachó la céd~a real, poder o patente en que le nombra su Magestad 
Capitán General de toda el Africa a nuestro hmdador, y haze relación de que por servir 
a Dios quiere ir en persona y hazer a su costa la guerra' (1653: 192) . 
• Retazos biográficos de Navarro en Heros 1854. El conjunto de provisiones que pedía 
para la guerra africana puede leerse en Quintanilla 1653: 192. 
7 Sabemos del entusiasmo de Cisneros, y de las dificultades que se oponían a su 
consecución, por las cartas enviadas a su amigo Diego J.,ópez de Ayala, canónigo de 
Toledo (Gayangos & Fuente 1867: cartas !, Il y m, 1-13). Alvar Gómez de Castro refiere 
las peleas entre Navarro y Cisneros por la estrategia a seguir y las epístolas cruzadas 
con el rey Fernando (1984: 265--Q7). 
8 Seguramente, cartas y noticias llegaron a la corte antes que éstas, pues en Cartagena, 
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Entre otras, tenemos las cartas del manuscrito 12672. Cisneros 
escribe a su vicario general, Antonio Garáa de Villalpando, una 
breve carta, en principio privada, informándole del éxito de la 
empresa, que, en su opinión, 'ha sydo más por misterio que por 
fuerc;a de armas' (fol. 256v). A ésta adjunta una relación más deta-
llada de su capellán y testigo de vista, fray Juan de Cazalla; juntas 
las recibiría. Toledo que, como más arriba indiqué, se había encar-
gado de sufragar los gastos, no deja pasar su oportunidad. Para 
aumentar el impacto informativo de las cartas, se mandan impri-
mir, supongo que en el mismo mes de mayo, a juzgar por las pala-
bras de Quintanilla: 'Nótese que luego que llegaron a la referida 
ciudad estas cartas, el dicho señor y vicario dotor Alonso Garzía 
de Villalpando, y governador de todo el arc;obispado de Toledo, 
las leió a todos los señores Deán y Cabildo y al Consejo y Ciuda-
danos, y todos de común consentimiento mandaron que se impri-
miessen, y assí se executó en el dicho mes y año, antes de la veni-
da a Castilla de nuestro señor Cardenal' (1653: Archivo Complu-
tense, 25).9 
El único ejemplar conocido de esta edición toledana estaba en-
cuadernado junto con otras cartas autógrafas del Cardenal dirigi-
das al también canónigo de Toledo, Diego López de Ayala. Las 
cartas se guardaban en la Biblioteca del Colegio Mayor de San 
Ildefonso de la Universidad de Alcalá, donde fueron utilizadas por 
Álvar Gómez de Castro y fray Pedro de Quintanilla, biógrafos de 
Cisneros. Se encuadernaron en el siglo XVII: 'en una hermosa caja 
guarnecida de antiguas y fuertes cantoneras de latón, y ellas en-
cuadernadas en terciopelo y sujetas con broches de plata' (Fuente 
1875: vi, editor de un segundo volumen de cartas autógrafas de los 
secretarios del Cardenal), si bien algunas, antes de la encuaderna-
ción, se perdieron. En el siglo XIX la Universidad de Alcalá se tras-
ladó a Madrid. Entonces las cartas, junto con la rica colección do-
cumental concerniente a Cisneros y sus libros, fueron a parar a la 
biblioteca de la Facultad de Derecho de la Universidad Central, 
donde las vieron y editaron Pascual de Gayangos & Vicente de la 
Fuente (1867). Parte de los libros se encuentran aún hoy en dicha 
Facultad, como atestiguan las encuadernaciones que llevan sus 
armas. Posteriormente, la colección documental se trasladó a la 
antes de partir, el propio Cardenal acuerda con Miranda, correo real, las postas (Gayan-
gos & Fuente 1867: carta Xll, en especial p. 32). 
• Para una relación de las ediciones de estas cartas y su transcripción véase infra, cap. 4. 
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Biblio teca del Noviciad o y desde 1981 se encuentra en el Archivo 
Histórico Nacional de Madrid . Sin embargo, el volumen que conte-
nía estas cartas hoy está sin localizar. Creo que hubo de extraviarse 
cuando aún se hallaba en la universidad madrileña, pues ni Nor-
ton (1978: núm . 1055) lo pudo encontrar en sucesivas visitas, ni los 
inventarios que se hicieron de esta colección en los dos últimos 
traslados dan cuenta de éste.10 La versión que aparece en el ma-
nuscrito 12672, y que más abajo edito, ofrece alguna variante de 
relevancia que me permiten aventurar que o bien estamos ante una 
copia del texto original, o, por lo menos, de una versión distinta d e 
la impresa. 11 
Tras éstas, la campaña d e información impresa se desató d e 
inmediato, precisamente por medio de la edición d e cartas de rela-
ción, que respondía tanto al interés económico de libreros y a la 
avidez de noticias de lectores, cuanto a la organización propagan-
dística oficial . Así, poco después, se imprimía la intitulada: Carta de 
la gran victoria y presa de Orán. En la qua[ se contienen la forma y 
manera de cómo es estada I sic} ganada. Con unas que dizen la misma 
victoria . Con dos villanqetes por muy gentil estilo ([Barcelona: Amorós, 
¿1509?), in-411; Norton 1978: núm. 171), que principia la lista de la 
literatura a la que dio lugar la toma de Orán. 12 Otras dos edicio-
nes italianas de cartas, traducciones de algunas de las españolas, 
son las de Baltasar del Río, Littera de la presa de Orano, según la 
relación de Jorge de Baracaldo, con fecha 24 de mayo de 1509, de 
10 Lo he podido constatar gracias a la amabilidad y buen hacer de Dña. Maria Carmo-
na, jefa de la sección de Universidades del Archivo Histórico Nacional de Madrid, D. 
Ricardo González Castillo, director del fo ndo antiguo de la Biblioteca d e la Facultad de 
Derecho de la Universidad Complutense de Madrid, y D. Manuel Sánchez Mariana, 
director de la Biblioteca del Noviciado, que atendieron mis demandas y pusieron a mi 
d isposición los documentos. Por otro lado, Pérez Pastor se confunde cuando afirma que 
en la colección 'está, además de la impresa, la original del Arzobispo: no así la del 
maestro Cazalla' (1887: núm. 39), pues Gayangos & Fuente insisten en que 'el original 
de esta carta no existe en la colección, pues no va dirigida al colector D. Diego López de 
Ayala. Pero exis te en ella la que el Cabildo de Toledo hizo imprimir en letra de Tortis, 
juntamente con otra del Mº Cazalla' (1867: 42nl). 
11 En la versión manuscri ta de la carta de Cazalla, frente a la impresa, se lee: c~men­
<;aron a fazer ) hizieron; copo más del caben; es. claro que presto quiere que toda Africa 
sea nuestra ! es claro que presto diré que toda Africa sea nuestra. 
12 De este pliego se conocen dos ejemplares, uno en posesión d e Norton y otro en la 
Biblioteca March de Madrid, procedente de la colección del Duque de Medinaceli. De 
este último hay reproducción de la portada y trascripción del texto en Paz y Mélia 1922: 
325-29. La serie de Relaciones g6ticas de la Biblioteca March entre las que se encuentra 
esta carta ha sido descri ta, subsanando las confusiones de Paz y Mélia, por Femández 
Valladares 1993 y 1996: núm 28, p. 148, para esta relación concreta, a la que remito para 
otros datos. 
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la que Hemando Colón terna un ejemplar comprado en Viterbo en 
octubre de 1515 (Regestrum, núm. 2433); así corno otra carta que 
sobre el mismo terna dirigía el rey Femando al papa Julio II: Copia 
de letra della victoria de Orano, también presente en la colección de 
Hemando Colón, adquirida en Roma en diciembre de 1515 (Reges-
trum, núm. 2454).13 La carta de Femando al papa Julio 11 terna 
una razón de ser: además de señalar su superioridad moral y polí-
tica, conseguía de éste una bula el 19 de enero de 1512 por la que 
ordenaba al clero el pago del diezmo para continuar la cruzada.14 
Dejo de lado, por el momento, otras repercusiones literarias, no 
por ello menos urgentes, corno la obra de Martín de Herrera, lsto-
rias de la vitoria de Orán, Logroño: Brocar, ca. 1510-11 (Norton 1978: 
núm. 413).15 
La carta de Cisneros, corno ya he dicho, es una epístola de ca-
rácter privado dirigida a Villalpando. La de Cazalla, en principio, 
destinada a ser leída ante los de Toledo: 'Y porque presto espero 
ver a vuestra merced, aquí no digo más. Y esto poco que he dicho 
es para que vuestra merced y estos señores den loores a Dios, que 
tal obra y tan súpito quiso obrar' (fol. 26CY). Éste describe, desde su 
posición de observador, los hechos que acontecieron durante la 
conquista. Sin embargo, la forma en que se redacta, a modo de 
crónica, desde la partida el 'Miércoles, a dies e seys de mayo' (fol. 
257), pasando por los preparativos del ataque que comienza 'el 
viernes' (fol. 257") y su descripción (número de muertos, etc.), 
inclina a pensar que Cazalla simplemente copiaba las notas que iba 
tornando durante la batalla, y que éstas formaban parte de la ver-
sión oficial que sobre los hechos se quería y se iba a dar. Cierto. En 
la carta de Cazalla gran parte de la narración se ocupa de la des-
cripción de toda una serie de prodigios, que principia con la frase: 
n Del manuscrito que contiene el Regestrum hay edición facsúnil: Catalogue 1905. El 
catálogo definitivo de la biblioteca de Hernando Colón está en vías de publicación: 
Marín Martínez, Ruiz Asencio & Wagner 1993-95. Pudiera ser que ambas cartas estuvie-
ran hoy perdidas, pues no dan cuenta de ellas Wagner & Carrera 1991. 
14 El Rey encargó su cumplimiento a Juan de Fonseca, obispo de Palencia. Se realizó 
una impresión conjunta de la bula papal y de la cédula en Burgos, por Fadrique de 
Basilea en 1512. Zaragoza y Pascual 1993 ha descubierto un ejemplar incompleto de esta 
edición, que describe y estudia. Por otro lado, Fernando debió intentar varias veces sin 
éxito la concesión de bula, según se desprende de la lectura de la carta que escribe a su 
embajador en Roma, Gerónimo de Vich, el 10 de julio de 1509 (Terrateig 1963: ll, Apén-
dice, núm. 24, pp. 75-77). 
15 Se prepara una edición y estudio de este texto en el seno del seminario de literatura 
medieval de la Universidad de Salamanca. Para otros pormenores remito al valioso 
trabajo de Garáa-Bermejo Giner 1996: núm 1, p. 53 y núm. 10, pp. 56--57. 
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'Ovo grandes misterios e milagros en este santo viaje' (fol. 259r). 
Entre otros, el viento favorable durante la travesía, la visión de una 
cruz en el cielo cuando los españoles toman puerto en Orán y las 
prodigiosas circunstancias bajo las que se desarrolla la batalla: 
aparición de una niebla negra que envuelve el campo donde se 
encuentran los moros, buitres revoloteando sobre las cabezas de 
éstos como señal de su inminente derrota, aparición de Mahoma 
en forma de jabalí, detención del sol, etc. Todas estas señales mara-
villosas tienen como objeto el ser públicas y publicadas. De este 
modo, se acentuaba el providencialismo de la conquista, en benefi-
cio de Cisneros y para acallar las críticas. 16 Como 'carta oficial', 
sin duda, se imprimió y debió leerse, repartirse y correr entre los 
círculos sociales. Prueba de ello es su inclusión tanto en este ma-
nuscrito, como su reproducción casi literal en la crónica de Andrés 
Bernáldez, a la que volveremos. 
Cazalla finalizaba su carta dando gracias a Dios y asegurando 
que 'es claro que presto quiere que toda África sea nuestra' (fol. 
260'). Además, pedía excusas por la 'priesa de la carta, a cuya 
causa no va tan ordenada como fuera razón' (fol. 260rv). Y es aquí 
d onde el avezado lector puede enfrentarse con algunos problemas. 
Años más tarde, Álvar Gómez de Castro redactaba por encargo de 
la Universidad de Alcalá su De rebus gest is a Francisco Ximenio 
Cisnerio, Archiepiscopo Toletano. Para ello se valía de 'las memorias 
y demás documentos' de Juan de Vergara, secretario de Cisneros, 
al que la muerte impidió tal labor, así como de los 'muchos paque-
tes de cartas' que le ofreció Diego López de Ayala. En éstas, 'se 
contenía no sólo cuanto Jiménez había pactado y realizado con el 
rey Femando sobre la expedición de Orán, sino también cuanto 
Jiménez, Regente de los Reinos, había tratado, por medio de notas 
secretas, con Carlos, mientras vivía éste con los Belgas' (Gómez de 
Castro 1984: 25) . Entre todo este conjunto de cartas, en su mayoría 
hoy perdidas, estaba la de Cazalla. Y, sin embargo, parece que 
Gómez de Castro se haya servido de una relación más extensa 
para su narración, principalmente en lo que toca a la descripción 
de los hechos maravillosos que aquel día acontecieron. Valga como 
16 La /audatio de Cazalla hacia la gestión y acti tud de Cisneros en la toma de Orán es 
constante a lo largo de su relación, como comprobará el lector de ella . La enumeración 
de prodigios, no cabe duda, tenía como fin desde el principio su publicidad, adaptación 
y uso en ámbito distintos como el de la predicación. De hecho, Cazalla llega a decir: 'Lo 
otro que ha de notar vuestra merced es - y esto se predique y tenga por evangelio-, que 
es notorio que Dios alargó aquel día' (fol. 259v; la cursiva es mía). 
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ejemplo el siguiente pasaje. Donde Cazalla escribe: 
Ovo grandes misterios e milagros en ~te san to viaje [ .. . ) Lo otro, que la 
primera cosa que yo vi en la tierra de Africa fue una cruz, e dixe luego a 
los que estavan comigo: 'En esta señal venc;eremos', como yo avía predica-
d o el día de la quz, antes que partiésemos, e avían dicho que yvamos a 
buscar la crus a Africa. (fol. 259') 
Gómez de Castro dice: 
A los que salían del puerto se les apareció primero una cruz y Cazalla, su 
obispo, contemplando dicha cruz en la entrada del puerto (as( se lo escribió 
él mismo, por orden de /imbnez, a Villa/pando, vicario de Toledo) dirigióse a los 
soldados y les dijo: 'Con esta señal vern;eremos. Cuando el día tres de 
mayo me ~ís teis predicar en la catedral de Toled o y os decía que nosotros 
íbamos al Africa a rescatar la cruz que de aquellos lugares habían arrojado 
impíamente los árabes, siendo su guía Mahoma, he aquí que se nos pre-
senta en el mism o sitio y nos augura una victoria cierta.' (1984: 288; la 
cursiva es mia) 
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¿Manejaba Gómez de Castro una carta 'más ordenada' de la que 
procede la impresión toledana, haciendo las veces de resumen de 
los hechos más significativos? La premura de la impresión - re-
cuérdese las palabras de Quintanilla citadas supra, p. 15 - y lo 
poco que conocemos de ésta pueden apoyar tal hipótesis. Con 
todo, considero más probable que Gómez de Castro hiciera un 
rifacimento. Reconstruyó los hechos a través del conjunto de fuen-
tes, en su mayoría cartas, que él mismo declara que se escribieron: 
las del secretario de Cisneros, Jorge de Baracaldo, o el ayudante de 
éste, Jerónimo Juliano; otras fuentes son los versos que parece 
compuso Gonzalo Gil, testigo de vista y profesor de la Universidad 
de Alcalá, relatando la matanza, o un 'escritor anónimo que, para 
contar las vicisitudes de esta lucha, escribió unos comentarios en 
latín' (Gómez de Castro 1984: 285) . Textos que, en última instancia, 
'lo más probable es que [ ... ) se beneficien de una relación común, 
una especie de diario oficial de operaciones, que [ ... ) podría ser no 
sólo un memorándum de actividades, sino que se concebía tam-
bién como el tejido narrativo del que se beneficiarían otros textos 
de distintos géneros, como la historia oficial o no oficial, o como 
una carta de relación' (Cátedra 1996: 56). 
La lectura de las cartas que de la conquista y batalla de Orán 
salieron del círculo de Cisneros corrobora la existencia de ese a 
modo de diario oficial de operaciones como fuente narrativa. Su 
manejo explica, además, la uniformidad que todas estas epístolas 
presentan en la narración de los hechos. Sirva de ejemplo la carta 
que escribe Jerónimo Yllán, secretario del Cardenal, a López de 
Ayala también el día 25 de mayo y que seguramente se envía a 
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Toledo junto con las aquí estudiadas - 'mandé al maestro Cac:;alla 
que vos escriva particularmente de todo; y tanbién lo escrive el 
secretario a nuestro cabillo con nuestra carta, [a] aquello nos remi-
timos' (fol. 256v), dice la de Cisneros -. Yllán narra la toma de 
Orán con apenas más datos nuevos que Cazalla. No incluye - lo 
que es significativo del tipo de público al que va dirigida una y 
otra - la serie de sucesos maravillosos que enmarcaron la batalla. 
A cambio, refiere las decisiones tomadas por Cisneros tras la con-
quista, antes de regresar a España. Llegando a su fin, escribe: 'Fas-
ta aquí es duplicado de otra carta que llebava Hemando de Vera, 
y, porque se perdió con las de su señoría, acordé duplicarla', y le 
encarga a A y ala 'mande mostrar ésta a los señores del consejo de 
la inquisición' (Gayangos & Fuente 1867: 47-48). Para este 'duplica-
d o', perdida Ja carta, Yllán tuvo que valerse de sus recuerdos y de 
ese diario de operaciones al que, con Cátedra, me he referido, a 
menos que de cada carta se hicieran sobre Ja marcha copias, lo que 
me parece menos probable. En torno a la conquista de Orán se 
había originado, pues, toda una rica documentación y literatura 
que se emplea con muy diversos fines, a la postre propagandísti-
cos.17 Por lo que se refiere a la carta de Cazalla, mi transcripción 
recoge en notas a pie de página todas aquellas lecturas que Gómez 
de Castro indica y que Ja explican mejor. 
De lo que no cabe duda es de que Andrés Bernáldez utilizó la 
carta de Cazalla en sus Memorias del reinado de los Reyes Católicos. El 
cura de Los Palacios se había propuesto hacer no una crónica en-
tendida como narración extensa de todos los hechos acaecidos 
durante ese período, sino 'escrevir [ ... ) algunas cosas de las más 
hazañosas de que ove vera información' (1962: 23) . Escribe a modo 
de memorial, dispuesto para ser leído por todas las gentes: 'Por-
que, no embargante que ello todo por los coronistas de Sus Altezas 
sea muy conplidamente escrito, como las coránicas no se comuni-
can entre las gentes comunes, luego se olvidan muchas cosas 
acaescidas' (p. 24). Quizá este título de Memorias, como ya avisaran 
sus editores, Gómez Moreno & Carriazo, se explique también des-
de la perspectiva de las fuentes que maneja, que en su mayoría son 
'fuentes documentales: cartas literarias [ ... ], cartas misivas, [ ... ] y 
d ocumentos oficiales' (p. xxxiv), de las que apuntan algunas, pero 
no éstas que aquí estudio. Desconozco cómo llegaron a Bemáldez 
11 Quintanilla 1653, en apéndice intitulado 'Archivo Complutense', cita rica documen-
tación y apuntes sobre el Cardenal y este tema, que en parte transcribe. 
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todos estos materiales, pero es evidente que manejaba documentos 
.oficiales y, en algunos casos, de una difusión tan restringida que 
seguramente era necesario el acceso a archivos oficiales de la corte 
o a copias depositadas en archivos nobiliarios. 
Sí puede llamar la atención del lector contemporáneo el que 
Bemáldez no dé a conocer que su redacción embebe un documento 
epistolar. Se pueden argüir un par de razones no excluyentes. De 
un lado, vamos viendo cómo el manejo y utilidad de las cartas de 
relación, en tanto que fuentes primarias susceptibles de posteriores 
reelaboraciones, es habitual en la época. El propio Bemáldez escri-
be que es propio del oficio del cronista servir a los reyes a través 
de epístolas, 'tornar de ellas aquello que a su oficio conviene de 
algunas cosas hazañosas, e aver conocimiento de los reyes cornar-
canos e de sus coronistas por interseción de letras, para ingerir en 
las corónicas algunas cosas de las que acaecen en sus tienpos, las 
de acullá e las de acá, que convienen por la verificación ser assí 
escritas' (1962: 38-39).18 No hay por qué explicar ni justificar lo 
que es propio del oficio. 
Pero a ello hay que añadir la conciencia de autor, en tanto en 
cuanto el cronista, o cualquier posible usufructuario, puede mol-
dear y moldea ese material con unos fines e intereses más o menos 
concretos. Las fuentes de que disponga - cuanto mayor sea el 
número de cartas de relacion o de nuevas - y su propia pericia artís-
tica y literaria podrán lograr crear, a partir de esa documentación 
original, un texto nuevo.19 
De hecho, en las ocasiones que Bemáldez reconoce abiertamente 
el uso de cartas y las incorpora corno tal, respeta escrupulosamente 
su estructura, incluida la salutatio y la rúbrica.2° Cuando utiliza la 
de Cazalla, sin embargo, la adapta en el cuerpo de su crónica in-
troduciendo pequeños cambios, modificándola para una lectura 
puramente historiográfica de los hechos. Detengámonos brevernen-
18 Si bien con tono novelesco, Bernáldez refiere el despertar de su vocación cronística 
con tan sólo doce años a través de la lectura de un registro que halla en la casa de su 
abuelo, escribano público en una villa de León, ya difunto, que contenía 'cosas havffio-
sas que en su tienpo avían acaescido' (1962: 23). No extraña, sin embargo, tal situación. 
Dada la movilidad de la Corte, y hasta la creación del Archivo de Simancas, era fre-
cuente que los escribanos guardaran en sus casas los documentos emanados durante su 
ejercicio, como ha explicado Rodríguez de Diego 1989: 17-24. 
1• Beltrán 1990 muestra la existencia de una relación común, de un diario de campaña 
del que se benefician dos textos con intereses distintos como son la Crónica de Juan JI de 
Garáa de Santa María y la biografía de Pero Niño. 
"'Véase, por ejemplo, los capítulos 75, 84, 222, 226 y 227 de su Memorial. 
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te en unos cuantos ejemplos. Así, suprime todos aquellos recursos 
retóricos propios de las epistolografía; de éstos, claro está, la saluta-
tio o citas clásicas o de autoridades que movían a la credibilidad, 
con valor retórico-literario, así corno el 'yo' de Cazalla y todas sus 
impresiones personales, que, aunque pocas, confieren un tono más 
familiar a la carta . Valga corno botón de muestra el siguiente pasa-
je (señalo en cursiva los cambios más significativos): 
Miércoles, a dies e seys d e mayo, el Car-
denal, nuestro señor, con toda el armada y 
con próspero viento, que pares<;fa de Dios 
para esto sólo enbiado - donde me acordé 
aver leijdo de las obras de san t Agustfn, en el 
libro que se nombra 'Del conos<;imien to de la 
verdadera vida', que dize el vien to ser espfritu 
de Dios; e asy fue que como este viento con la 
voluntad de Dios fuese comovido, e con las 
tenpes tades de las aguas acres<;entado, e por 
los misterios de los dngeles fuese alterado e 
sosegado - , se fiw a la vela . Y el jueves de 
la As<;ensión en la noche, con fario peligro 
por el apretura e asurgir de las naos, tomó 
puerto en Ma<;alquebiI, de lo qua] los 
moros no poco se espantaron, viendo tal 
osadía e a trevimiento e así asurgiI de 
noche; y es to les fizo a eUos creer que 
otro día no pudiéramos fazer nada. (fol. 
257"') 
Y par tieron del puerto d e Cartagena en 
diez e seis días del mes de mayo, año 
susodicho de mdix, miércoles, con prós-
pero tienpo e viento; e otro día, jueves, día 
de la Ascensión de Nuestro Redenptor, 
llegaron e tomaron puerto en Mac;aquebiI. 
De lo qual los moros no poco se espan ta-
ro n, viendo tal osadía e atrevimiento, ansí 
surgiI de noche como llegaron, e creyeron 
que otro día no pudieran hazer nada. 
(Bem áldez 1962: cap. 21 9, p. 549) 
En otras ocasiones, los cambios tienen que ver con una mayor 
precisión lingüística: gente de pie se transforma en infantería; con el 
deseo de dar más precisión y fuerza a la acción: 'y serían ya las 
dies del día quando [ .. . )' se transforma en 'e a las diez del día'; o 
con el fin de completar el sentido: 'desenbarcó y entró en la iglesia 
de Mac;alquebir' deviene 'desenbarcó y entró en la Iglesia de Mac;a-
quebir, y fizo orac;ión '. Véanse los textos encarados: 
E luego el viem e , antes que amanesc;-iese, 
la gente de pie se comenc;ó a desenbarcar ; 
y serfa11 ya las dies del dfa quando, la gente 
de pie en tierra, se avían ordenado quatro 
mu y herm osas esquadras de más de dos 
mili onbres cada una. La gente de cavallo 
no pudo desenbarcar tan presto, mas d á-
vanse priesa, y no con mucho con<;'ierto. 
Y entre tanto, el Cardenal, mi señor, de-
senbarcó y entró en la iglesia de Mac;al-
quebir; y d e allí fu e a la posada e comió 
un poco, bien de priesa, con harto cuyda-
do, porque de la mar salfa muy fa tigado e 
muy flaco, aunque al que menos mal fiw la 
mar fue a él . E luego, después d e comer, 
cavalgó en una mula y el padre fray 
Otro día, antes d e amanesc;-er, la infanterfa 
comern;ó a desenbarcar; e a las diez del dfa, 
estaban desenbarcados. E se fizieron 
cuatro escuadrones de gente, d e más de 
cada dos mili onbres cada uno, toda la de 
la infantería. La gente de cavallo no pudo 
tan aina desenbarcar, e dávanse priesa; e 
no con mucho corn;ierto. 
Y entretanto el cardenal desenbarcó y 
entró en la iglesia de Mac;aquebiI, y fiw 
ora<;i6n. Y de allí fue a la posada, y comió 
un poco, bien de priesa e con harto cui-
dado. Y desque ovo comido, cavalgó en 
una mula, e un frayle suyo con él, en 
otra, que se dezía fray Fran<;'isco Ruis. E 
fueron todos los suyos con él, a cavallo e 
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Francisco Rruis en otra, e todos los suyos, 
espe<;ialmente ofi<;iales e clérigos con él, 
todos a cavallo e armados, e la cruz de-
lante, fuymos con él. (fol. 257") 
armados, e la cruz delante. (Bemáldez 
1962: cap. 219, p. 549) 
Sólo en un caso Bemáldez añade algo que bien pudiera ser de 
su propia cosecha, o haberle sido sugerido por otros historiadores 
como Pedro Mártir de Anglería, aunque se trata de un tópico recu-
rrente y muy utilizado:21 
E su Señoría Reverendísima, asy por 
inportuna<;ión de algunos, como porque 
estava cansado, que era tarde e avía fecho 
mucho más de lo que bastavan sus corporales 
fuerqas, se tom ó a Ma<;a!quebir, e dende 
allí tenían sus atalayas d e todo lo que se 
fazía . Y él, entretanto, con mucho cuyda-
do, al<;adas sus manos orando a nuestro 
Señor, peleava más que todos. (fol. 258') 
Y el cardenal, ansí por inportunidad de 
algunos como por se sentir cansado e 
flaco, se volvió a Ma<;aquebir, y dende allí 
peleava muy fuertem ente, como a sus 
ábitos y orden pertenenc;ía, hincado de 
rodillas y las manos al<;adas, demandando 
a Dios victoria, como facfa Moisés quando 
era caudillo de los fijos de Israel, que oraba las 
manos alqadas, y cada vez que aquello haz.fa 
venqfan los hijos de Isrrae/ a sus enemigos. 
(Bemáldez 1962: cap. 219, p. 550) 
2.2 Cartas sobre la conquista de Trípoli y de Rodas 
Tras la conquista de Orán, Cisneros regresa a España por 
enfrentamientos con Pedro Navarro, que se queda como jefe de 
toda la armada (Gómez de Castro 1984: 29~98). Navarro prosigue 
la expedición y el seis de enero de 1510 gana Bugía.22 El veintisie-
te de julio de ese mismo año conquista Trípoli. La cuarta de esta 
colección de cartas, enviada por el rey Femando al Cardenal, versa 
sobre este último acontecimiento. El rey acababa de recibir una 
carta de Pedro Navarro sobre la toma de la ciudad: 'Y a la ora que 
ésta se escrive, avernos res<;ebido letras del dicho capitán general 
por las quales nos haze saber cómo el día de señor Santiago llegó 
con el dicho nuestro exército a la <;ibdad de Trípol y quel mismo 
21 Anglería, informando de esta conquista a Luis Hurtado de Mendoza, conde de 
Tendilla, escribe: 'El Cardenal, después de alinear los escuadrones, orando, para imitar 
a Moisés, hizo su entrada en la ciudadela' (1955: rr, 288). El italiano, además, redactaba 
esta carta el 5 de junio de 1509, tan sólo once días después d e que Cisneros escribiera la 
suya. 
22 Véase una d escripción de los hechos en Bemáldez 1962: cap. 223, pp. 558-63. Hubo 
un impreso sobre este tema: Carta al infante don Enrique de la presa de Bugfa. S.i.t., ca. 
1510, según consta en el Abecedarium de la biblioteca de Hemando Colón (Norton 1978: 
núm. 1343). Extraña, no obstante, que no hubiera más impresiones sobre esta conquista, 
celebrada, como en ocasiones anteriores, por el Papa y toda la curia romana: 'engalana-
ron la urbe con cánticos y fuegos nocturnos el día que les llegó la noticia de haber sido 
arrebatada de manos de los moros la dudad de Bugía' (Mártir de Anglería 1955: 315 & 
316). Otras dos cartas autógrafas de Pedro Navarro sobre la toma de Bugía, dirigidas al 
Rey y al secretario de éste, pueden leerse en Heros 1854: 456-60; otra, 'Breve de Julio II 
sobre la toma de Bujía', en Doussinague 1944: Apéndice, núm. 33, pp. 589-90. 
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día [ ... ) la tomaron' (fol. 260v), e informa de las circunstancias a 
Cisneros. No cabe duda de que para ello utilizó los detalles de la 
propia carta de Pedro Navarro: 'Y escrívenos quel fecho pasó de la 
manera syguiente' (fol. 260v-261r) o 'Escrive que' (fol. 26P), cita en 
la suya. Si de ella o de alguna otra hubo impresión, que no debe 
extrañar, lo desconocemos. 
La carta del rey Femando es más parca en detalles que las 
anteriormente analizadas; a fin de cuentas iba encaminada princi-
palmente a señalar la victoria y el apoyo económico que se había 
aprobado en las cortes de Aragón para continuar la empresa africa-
na.23 Para nosotros tiene interés por varios motivos. De un lado, 
evidencia cómo las cartas de relación o de nuevas que llegan a la 
corte son inmediatamente resumidas en otras de carácter más pri-
vado, a sabiendas quizá de que su circulación no lo sería tanto, 
que suelen llamar 'Breve'. Con éstas se mantenía el liderazgo real 
y la función propagandística ('nuestro capitán', 'nuestro exén;ito', 
'su divina demern;ia nos muestra y abre cada día más el camino 
para que le sirvamos en aquella santa enpresa', dice la del rey 
Femando). En efecto, reproducir información por doquier sirvién-
dose de la facturación y comercio epistolar se había convertido en 
la principal estrategia por seguir de lo que podríamos definir como 
campaña de control y acción política y de prestigio al uso de la 
época. 
Pero no eran las únicas. Otras cartas noticieras salidas del entor-
no cancilleresco de carácter semi-privado o privado favorecen y 
revitalizan el comercio epistolar de tono familiar con propósitos 
que van más allá de la relación de acontecimientos. Así, el mismo 
día en que se redacta la de Cisneros, Mártir de Anglería, que está 
en Monzón con el Rey, escribe por su parte a Luis Hurtado de 
Mendoza, conde de Tendilla, informándole sobre los mismos he-
chos, permitiéndose al paso hacer alguna reflexión moral (1955: 
325-27). Las noticias se difundían rápidamente y la corte se erigía 
en el principal centro de irradiación. Al tiempo, se propiciaba la 
conservación de estos documentos parahistoriográficos. 
Otra serie de problemas se dejan ver al encarar el texto de nues-
23 Pedro Mártir de Anglería escribe en una carta dirigida a Luis Hurtado de Mendoza, 
conde de Tendilla, con data 17 de marzo de 1510: 'Para el Rey constituye una obsesión 
conquistar con todas sus fuerzas la provincia africana. En consecuencia, ha determinado 
ahora trasladarse a los reinos de sus abuelos con el objeto de reunir las Cortes de 
Aragón, Valencia y Cataluña para exigirles los dineros necesarios con los que pueda 
aumentar los eficientes de sus tropas' (1955: a, 314). 
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tra carta con el de Bemáldez. En este punto, no he logrado deter-
minar si aquél se sirvió también de la relación de Navarro, o de 
alguna otra que, guardada en la cancillería, prestara casi idéntica 
infonnación.24 Ambos textos - el de la carta del Rey dirigida a 
Cisneros y el del cura de Los Palacios - principian de igual modo, 
sin embargo, conforme avanza la narración, los datos que brindan 
uno y otro son algo distintos, de mayor riqueza para con nuestra 
relación. Es cierto que conocemos la relación de Navarro de forma 
indirecta, pero extraña que Bernáldez omita información de tipo 
táctico-militar que, de ser cierta su utilización, figurara en aquella. 
Sus editores recuerdan que el cronista 'en la utilización de sus 
fuentes escritas es el más simple de todos, y consiste en copiarlas a 
la letra' (1962: xxvii); hemos visto también su modo de proceder en 
la carta analizada supra, pp. 21-23. 
Una tercera explicación apunta al secretario del Rey Católico, 
Miguel Pérez de Almazán, que por su cargo y situación de privile-
gio bien pudo adobar la carta dirigida a Cisneros con nuevas refe-
rencias. Lo que vendría a ser una prueba más del importante papel 
que desempeñaron los secretarios reales de esta época en el acceso, 
manejo, difusión y alcance de la información.25 Cuento para ello 
con alguna prueba. 
El mismo día que Navarro conquista Bugía envía sobre la mar-
cha dos cartas a la corte. Una, escrita de su puño y letra, dirigida 
al rey Fernando, en la que brevemente da cuenta de la victoria. La 
segunda, que dirige a Pérez de Almazán, pormenoriza los hechos. 
Escrita por un testigo de vista, Navarro se había limitado a estam-
par en esta última su firma. Sin embargo se dirige al secretario con 
estas palabras: 'Y con esta que escribo a Vm., en la de S. A. no me 
dilato, porque Vm. le fará relación de todo. Y tengo confianza en la 
firme fe que [ ... ) por su relación, intercesión y medio serán estas 
24 Sabemos que el propio Zurita dispuso para la redacción de sus Anales de 'diversos 
papeles que tratan de las conquistas de Trípol, Argel, Gelbes, Bugía y Alquer. Ay cartas 
originales de los capitanes que más se señalaron en aquellas empresas. 1510' (Alhacena 
1877: 292). Como no es de extrañar, las cartas son el principal soporte documental de 
ésta su alhacena. 
is Nos faltan datos que pernútan conocer bien el funcionamiento interno d e la 
cancillería real que, desbordada de múltiples funciones, no tardaría en hacerse con un 
espacio autónomo, caso del Archivo General de Simancas para Castilla. Rodríguez de 
Diego tiene en prensa un valioso artículo sobre el sentido y formación de este Archivo, 
en el que publica como apéndice un documento de 1545 con la nómina de prelados, 
grandes señores, embajadores y herederos de secretarios difuntos, entre otros, que por 
sus cargos y actividades pueden tener escrituras tocantes a la corona real, para pedir su 
devolución . 
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cosas encaminadas mejor que por mis cartas, ni por otro ninguno 
camino' (Heros 1854: 458) y manda por delante a Diego de Vera, 
convirtiendo éstas en cartas de creencia. 
Volviendo al texto de nuestra carta, Alrnazán pudo especificar 
tipos de embarcaciones que no recoge Bemáldez - señaladas en el 
texto en cursiva - para hacer más notoria la fuerza de la armada 
desplegada ante las costas de Trípoli. El secretario conoáa bien su 
composición, pues había recibido del Rey Católico el encargo de 
acordar con Pedro Navarro la formación de la esquadra que se 
debía enviar a la empresa africana (Heros 1854: 415): 
Quel dicho día, a veynte \ inco de julio 
por la mañana en esclares\iendo, el dicho 
nuestro capitán general asomó con la 
dicha nuestra armada a clara vista de la 
dich a \ ibdad de Trípol, veniendo ya todo 
el exérc;ito puesto dos días antes fuera de 
las naos en galeas y en fustas de remos y 
en bergantines y barcas y chalupas y gróndo-
las, para que, en llegando, todos junta-
mente pudiesen des\endír en tierra sin 
tardan\a. (fol. 261 ') 
E asomó el armada real jueves de maña-
na, a veinte e cinco de jullio, año de MDX, 
día del bienaventurado señor Santiago 
apóstol, en esclares<;iendo, a clara vista de 
la dícha c;ibdad de Trípol, veniendo ya al 
exér<;ito dos días avía fuera de las naos e 
navíos e galeas, en díversas fustas de 
remos, para más presto saltar en tierra. 
(Bernáldez 1962: cap. 224, p. 564) 
Otros pasajes de estas dos relaciones nos obligan a ser más cau-
tos. En todo caso, evidencian cómo en el reinado de los Reyes Ca-
tólicos el comercio epistolar favoreció la multiplicidad de relacio-
nes, diferenciadas en ocasiones unas de otras por pequeños matices 
o cambios de estilo:26 
Conos\ido esto por el dicho nuestro capi-
tán general, partió en dos partes nuestro 
exén;ito. Y la una parte, fecha ~ in co esqua-
drones, puso para que guardase y pelease 
contra los enemigos por la parte del can-
po; y al mismo tiempo, toda la otra gente, 
fecha otros \inco esquadrones, se puso muy 
animosam ente al conbate de Ja c;ibdad a 
escala vista. Y las galeas, bien fornid as de 
gente, combatían por la mar, de manera 
que juntamente peleavan en el canpo y en 
los muros de la \ ibdad. Los moros defen-
dían bien, pero la animosidad y esfuer\o 
El conde y los capitanes hizieron sus 
gente dos partes y comenyuon el com-
bate. Y en tanto que conbatía la una mi-
tad la \ibdad, la otra mitad peleava con 
los moros de cavallo e de pie que anda-
van por de fuera, en el canpo, que acu-
dieron muchos, ansí por estorvar el de-
senbarcar como el conbate. Que quiso 
Dios nuestro Señor poner por su infinita 
bondad tanto esfuer\Q en los christianos, 
que, ansí los que conbatían la c;ibdad 
como los que defendían el canpo, se die-
ron a tal recabdo e pelearon tan esfor\3-
2• Un ejemplo más de esta multiplicidad es la interesante pieza que guarda el 
manuscrito a-U-4 de la Biblioteca del Escorial (Zarco Cuevas 1924-29: D, 415-23): Rela-
ción de los sucesos de las armas marítimas de España en los años de 1510-1511, con la toma de 
la ciudad y puerto de Tr(pol por el conde Pedro Navarro; y jornada de los Ge/ves, en que se 
perdieron los nuestros, y murió D. Carda de Toledo, hijo del duque de Alba, con otros muchos 
acontecimientos de las varias expediciones que se emprendieron contra infieles, en la que a 
modo de diario un testigo va relatando diversos sucesos de estas conquistas. El texto se 
ha editado parcialmente en Heros 1854: 479-582. 
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y priesa que Jos christianos les dieron les 
quebró las fuen;as. Duró el conbate fasta 
entrar Jos christianos dentro d e Jos muros 
de Ja <;ibdad, poco más de dos oras. (fol. 
261v) 
<lamente que fueron ven<;edores. Por 
manera que en dos oras entraron la <;ib-
dad por fuer~a de armas. (Bemáldez 1962: 
cap. 224, p. 564) 
La última de esta colección de cartas, dirigida al Rey Femando, 
toma razón en el momento de mayor esplendor político de la lucha 
contra el infiel. Fernando deseaba, o haáa creer que, tras la con-
quista del norte de África, lanzaría toda su armada contra el Gran 
Turco, Bayaceto 11, el rey más poderoso y temido por la cristian-
dad.27 Fernando gozaba de prestigio y reconocimiento internacio-
nal para dirigir la empresa, que gustaba de nutrir por cartas. Así, 
Airnerique d' Amboise, Maestre de Rodas, cuando redacta la que 
cierra este manuscrito, comienza felicitándole por las victorias de 
Bugía y Trípoli - que conocía por sus letras y las del virrey de 
Sicilia, Hugo de Moneada - toda vez que le reconoce 'firrnísimo 
anparo de la república christiana' (fol. 262v). La carta narra cómo 
Bayaceto 11 y el Sultán de Egipto, coaligados, se preparaban para 
combatir a los reyes cristianos. Los caballeros de la Orden de San 
Juan de Jerusalén, establecidos en la isla de Rodas y conocedores 
de la armada que Corcud, hijo del Gran Turco, preparaba junto a 
los hombres del sultán para conquistar la isla, los atacaron en el 
puerto de Jaffa y les arrebataron sus barcos. Le informa además de 
la situación que existe entre los grandes de Oriente. El Maestre 
concluye: 'Dios Todopoderoso cunpla los deseos de vuestra cathó-
lica Magestad y le dexe proseguir e acabar la conquista de África 
fasta en Egipto, en el qual lugar, si biviéremos, esperarnos juntar-
nos con todo nuestro poder con el exén;ito de vuestra Alteza en 
propia persona y servir a Dios en tan meritoria enpresa' (fol. 264r). 
De nuevo se desataron los intereses propagandísticos. Poco 
después se imprimía la intitulada Carta embiada del Gran Maestro de 
Rodas al victorioso rey don Ferrando ([Valencia: Joan Joffre, ca . 
1510-11), in-4°; Norton 1978: núm. 1180). El único ejemplar conoci-
do de esta relación se encuentra hoy en la colección de relaciones 
góticas de la Biblioteca March, que separnos.28 Un análisis de am-
bos textos - el de la carta impresa y la versión que aparece en 
nuestro manuscrito - revela como más que probable que la carta 
v Pueden leerse Jos motivos y razonamientos del Rey Católico en Zurita 1580: I, Lib. 
vm, cap. 41, pp. 196-98. 
18 Paz y Mélia 1922: 190-91, transcribe el texto y reproduce la portada; véase también 
Femández Valladares 1993: núm. 2, 166. 
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original estuviera redactada en latín, y que sobre ella se realizaran 
luego traducciones. La que circula impresa está llena de catalanis-
mos o restos de aragonesismos (Constantinipla/Constantinople, 
quier/ quiere, gran/ grande, doze/ dotze); de hecho, la salutatio es 
típica de la cancillería aragonesa. La carta que incluye el manuscri-
to 12672 supone una versión castellana cancilleresca. A su término 
se anota el sobrescrito o dirección a donde se envía la carta. Pues-
tos a aventurar, la nuestra bien puede ser traducción del original o 
bien copia de alguna versión castellana de las que pudieron circu-
lar. Si basada en una versión aragonesa, ésta desde luego ha de ser 
distinta de la impresa, como atestiguan algunas variantes significa-
tivas, sin contar las alteraciones del orden de palabras y omisiones 
que no responden al cuidado que demuestra el compilador en la 
copia de todas estas cartas. 
La edición en tierras valencianas quizá pudiera explicarse por la 
necesidad de recaudar fondos que permitan financiar la lucha con-
tra el infiel. Según nos narra Mártir de Anglería, el Rey viajó a 
Cataluña con el objeto de reunir las Cortes de Aragón, Valencia y 
Cataluña para este propósito (1955: carta 435, 314; en cartas poste-
riores se insiste en la necesidad de estos fondos y en los problemas 
que encuentran para su recaudación) . La edición justificaría el de-
sembolso y animaría otros nuevos. El propio Anglería, tan dado a 
celebrar cada uno de los triunfos y méritos hispanos, cita de pasa-
da la carta del Maestre (1955: carta 448, p . 342). 
2.3 Carta de Femán Pérez del Pulgar 
Nos podemos preguntar qué hacen aquí cuatro cartas, en princi-
pio privadas o semi-privadas, redactadas a modo de crónica y 
encargadas de certificar el éxito de la política expansionista llevada 
a cabo por el rey don Fernando. Varias son las respuestas. Su ca-
rácter propagandístico es obvio, corno demuestra la impresión de 
algunas de ellas. Como documentos históricos, son susceptibles de 
ser compiladas a modo de memorial de hazañas, de pequeña cró-
nica de uso personal. Pero su sentido pleno creo que puede ser 
percibido con el análisis de la carta que abre esta pequeña colec-
ción, la epístola de Fernán Pérez del Pulgar, más conocido como 'el 
de las Hazañas'. Quien compilara este último cuadernillo, que 
tiene por sí mismo la unidad que le presta su independencia es-
tructural con relación al resto de obras del códice (señalado por 
Weiss 1992-95: 189, si bien la mano que copia estas cartas parece 
coincidir con la de la carta consolatoria que se incluye entre los 
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fols. 215r-217), podría estar ofreciéndonos algo más que una colec-
ción de noticias. Si su criterio no es, desde luego, el prestamos 
unos a modo de stratagemata para la formación militar, sí es posible 
pensar en que esta carta monitoria de re militari presta superviven-
cia a cartas meramente noticieras que ahora son ya piezas clásicas 
de un subgénero epistolar recientemente rescatado de su función 
ancilar. 
Por de pronto, son otros los propósitos de esta carta que cerra-
ba, asimismo, una tríada impresa sin indicaciones tipográficas: 
Traslado de la carta que el rey de Tremecén enbió al Cardenal de España 
pidiendo paz y offreciendo parias al Rey, nuestro señor y Traslado de la 
carta que los venecianos embiaron al Santo Padre pidiendo misericordia 
([Sevilla: Jacobo Cromberger, ¿1509?], in-fol, Norton 1978: núm. 
785; Agulló y Cobo 1966: núm 16), de la que se conoce un único 
ejemplar, conservado en un volumen facticio de la Real Academia 
de la Historia, Colección de Papeles varios de Jesuitas, sig. 115, 
fols. 173-78. En este contexto, la imprenta aunaba noticias diferen-
tes, al calor de la demanda y de los intereses políticos, sin respetar 
en su presentación, por caso, el orden cronológico de produc-
ción .29 Entiendo que la epístola de Pérez del Pulgar gozó de una 
amplia circulación, puesto que la copia que aparece en el manus-
crito 12672 no procede de la versión impresa, como atestiguan 
algunas variantes significativas. Antes de su análisis, conviene 
reparar en su autor. 
Los principales datos biográficos que hoy conocernos de Fernán 
Pérez del Pulgar y Osorio, señor de Salar, nos los suministra la 
crónica biográfica que tras su muerte escribió Martín de Angulo y 
Pulgar, octavo señor de esa casa.30 A grandes rasgos, podemos 
29 La primera de ellas, la carta que el Rey de Tremecén escribe al Cardenal, aunque 
sin data, se escribe el día 19 de mayo de 1509, un día después de la conquista de Orán, 
pues dice: 'Sabido avernos el buen día que ayer oviste, quando la hermosa de la grand 
cibdad de Orán tomastes' (sig. Ai). Pérez del Pulgar redacta la suya antes de la 
conquista, el 6 de abril de 1509. 
30 Cronicón pósthumo de la vida, proezas, mercedes y genealogfa de Fernando del Pulzar y 
Osorio, primero Alcaide y Señor del Castillo y Villa-Salar y de los molinos de Fez en Africa, 
llamado: 'el de las Hazañas' por las mudzas que obró en la conquista de todo el reino de 
Granada, en servicio de Dios nuestro Señor y de los Sres . Reyes Católicos don Fernando y D 9 
Isabel . Confutación de las siniestras opiniones que sobre algunas, y su autor, se Izan admitido, 
dirigidas al flustrfsimo y Reverendfsimo Sr. Dedn, y Cabildo de Ja Santa Iglesia Metropolitana 
de la ciudad de Granada. Historiadas por D. Martfn de Angulo y Pulgar, natural de la ciudad 
de Loja. Hedzo en Loja en 1649 (apud Villa-Real y Valdivia 1892: 10n1). El manuscrito 
original, del que se sirvió Villa-Real para hacer su estudio (1892), se encontraba en el 
Archivo de la Catedral de Granada. Otras dos ejemplares-copias estaban por entonces 
en poder de dos de sus descendientes: D. Femando Pérez del Pulgar y Blake, conde de 
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resumirlos como sigue. Nace el 22 de julio de 1451 en Ciudad Real. 
Su primera actuación bélica la realizó al lado de Fernando de Ara-
gón, en las luchas que éste mantuvo con Alfonso V de Portugal a 
propósito del enlace con la infanta doña Juana. A partir de enton-
ces, sus intervenciones militares siempre aumentarán su gloria y 
fama, siendo las más conocidas las relativas a la guerra de Grana-
da, en la que participó (batalla del Cenete o la hazaña del Ave 
María). Murió el doce de agosto de 1531. 
Conservamos noticias de su actividad literaria. Parece que en su 
juventud escribió una obra con título Mili proverbios, de la que 
Villa-Real sólo vio 'un fragmento del libro segundo, capítulo 17, y 
el segundo apéndice del tercero' (1892: 17) . El estudioso añade que 
escribió algunos sucesos de la conquista de Granada, aunque no 
alcanzó a verlos, así como unos comentarios a la obra de Julio 
César, 'que por desgracia no han llegado hasta nosotros, aunque se 
dice que se publicaron en Valladolid' (54n1).31 Sí, en cambio, nos 
ha llegado su Breve sumario de los hechos del Gran Capitán Gonzalo 
Hernández de Córdoba, dirigido a Carlos V, editado en Sevilla, por 
Jacobo Cromberger en 1527 (Griffin 1991: núm. 268, p. 325).32 En-
tre sus cartas, conocemos la dirigida a Don Antonio de la Cueva 
(Villa Real y Valdivia 1892: 224-26, para su transcripción) y ésta 
que ahora de nuevo edito. 
Las circunstancias históricas: el seis de abril de 1509 Pulgar 
escribe a Cisneros desde su residencia de Salar. El cardenal había 
llegado a Cartagena el seis de marzo y esperaba vientos favorables 
para zarpar. Pulgar, quizá conocedor de ciertos disturbios entre la 
tropa y de la necesidad de buscar hombres, decide dar su opinión 
como perito. Sin duda había un estado de opinión desfavorable al 
modo como se estaba llevando a cabo la expedición. Álvar Gómez 
de Castro resume las críticas de los nobles a Cisneros, que soste-
las Infantas, y D. Cristóbal Pérez del Pulgar y Fernández de Córdova. Desconozoo la 
localización actual y existencia de otros ejemplares. Con anterioridad, Martínez d e la 
Rosa (1834) había publicado un libro sobre nuestro personaje. Aunque conocía la 
existencia del manuscrito, no llegó a verlo. Su estudio sobre Fem án Pérez del Pulgar se 
basa en la documentación que pudo hallar y que publica como apéndice. 
31 No consta en los repertorios bibliográficos al uso ninguna impresión vallisoletana 
de los oomentarios de César hecha por Pérez del Pulgar. 
32 Villa-Real (1892: 252nl) transcribe un documento fechado el 8 de abril de 1526 por 
el que Pérez del Pulgar concede a Juan de Luna, caballero de la orden d e Santiago, toda 
la potestad para hacer imprimir esta obra. Modernamente ha sido editada por Martínez 
de la Rosa (1834: 131-226), basándose en un ejemplar con glosas de la RAE, y por 
Rodriguez Villa (1908: 555--89), que siguió el texto d e aquella edición. 
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nían que éste 'pretendía asumir problemas que superaban su poder 
y capacidad' (1984: 259). Y sobre este asunto quizá circularon más 
cartas o, cuando menos, era objeto de comidilla general ('Acá, 
señor, se reza de la guerra' (fol. 252r), dice Pulgar en su carta). 
Pero en ella no le critica abiertamente, sino que dice prudentemen-
te: 'Creo que su Señoría reverendísima lo terná proveydo, pues es 
para mostrar y proveer a todos y no todos proveer a él, seyendo la 
ocupac;ión de su ylustre persona toda ora en lo más nec;esario, que 
es en guerrear los enemigos de la fe e aquéllos dalles ley' (fol. 
255r). 
La carta es importante, como veremos, por varios motivos. En 
primer lugar, da cuenta de su formación intelectual, de la que 
desconocemos casi todo. Pero se aprecia en clara sintonía con las 
aficiones a la historia y a los asuntos militares planteados a la zaga 
de los clásicos que vemos entre los nobles formados en la corte de 
los Reyes Católicos, bajo la tutela de un Pedro Mártir de Anglería 
o un Lucio Marineo Sículo. 
Complementariamente, la carta pone de manifiesto la evolución 
del género y su redacción, y el cambio producido a finales del 
siglo XV en la formación y táctica militar. Es una epístola admonito-
ria, o de monición o consejo, donde, tras una breve salutatio 'Muy 
magnífico Señor' (fol. 252r), Pulgar exordia excusándose por no 
poder ir a la conquista africana, debido a su avanzada edad, pero 
ofrece la ayuda de su experiencia por medio de un escrito.33 Lue-
go, comienza la narratio sobre la base de la necesidad y el éxito de 
la guerra contra los moros, calificada como 'guerra buena' (fol. 
252r) . Los argumentos que se esgrimen son razones prácticas y 
tópicos historiográficos: de las guerras anteriores el Rey ha salido 
vencedor; en la milicia se 'gana honra en esta vida y gloria en la 
otra'; la guerra es un 'exerc;ic;io muy nec;esario', y, por último, trae 
a colación la idea de Imperio: 'Quanto más estando tanta parte de 
la jornada andada; conviene a saber, tener a España' (fol. 252r). El 
verdadero motivo de la carta se expone en la petitio, en la que se 
aconseja que, para la empresa, 'no se le olvide de mandar buscar y 
poner en ellas los más adalides y onbres del canpo que se pudie-
ren aver. En espec;ial de aquéllos que syguieron la guerra pasada 
33 Pérez del Pulgar utiliza este mismo tópico en la carta que escribe a D. Antonio de la 
Cueva: 'Si tuviera la edad y facultades que tenía cuando vos serví de AUérez en el 
grande combate que al Rey de Guadix hicisteis, el día que en su Zenete a Jos moros 
vencisteis, luego fuera a servir a Vuestra Merced en esta jornada, que serviré con carta' 
(Villa-Real y Valdivia 1892: 224). 
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deste rreyno de Granada' (fol. 253r). Lo que contrastará con la 
realidad de los acontecimientos, porque Cisneros había enrolado a 
muchos hombres, pero casi ninguno de ésos veteranos. Siguiendo 
los consejos de Gonzalo Hemández de Córdoba, el Gran Capitán, 
sobre la estrategia a seguir, había puesto bajo su mando gran parte 
de los soldados que habían participado con aquél en las guerras 
italianas.34 La razón de utilizar estas fuerzas, y no las granadinas, 
supongo que se debió a su mejor conocimiento de las nuevas técni-
cas militares, que devolvían a la irúantería su puesto de honor en 
la lucha armada, bajo renovados escuadrones bien alineados y 
disciplinados. A este tipo de formación aluden de continuo todas 
estas cartas. Las nuevas habilidades, aprendidas de las falanges 
suizas, se habían expandido por toda Europa a finales del siglo XV 
y XVI, y habían deparado grandes éxitos a los castellanos en las 
luchas italianas.35 La epístola se convierte así en una exposición 
de las tácticas militares, que se ayuda de la experiencia y del re-
cuerdo del autor, salpicados de ejemplos basados no ya en los 
clásicos, sino en momentos de la guerra contra los moros de Gra-
nada. Como hiciera Frontino con sus Stratagemata, se presenta una 
serie de casos de los que se puede tomar ejemplos para la guerra. 
Examinando una traducción castellana del siglo XV, podemos 
ver que el diseño in nuce de la obra del clásico militar puede estar 
en la base de la propia estructura de esta parte principal de la 
carta. El prólogo del manuscrito 10204 de la Biblioteca Nacional de 
Madrid explica la necesidad de reunir en una obra los ejemplos de 
los principales generales de guerra con estas palabras: 'Cuydo yo 
que será provechoso a los omnes ocupados escrivírgelo en breve 
por que ligeramente puedan pasar por ello [ ... ). Así, aquello que es 
menester segúnd la utilidad de la cosa, ello se venga mostrando, 
como quién responde a lo que le preguntan. Consideradas diversas 
maneras de los fechos, recontaré de los que me pares<;erán faser a 
:w En palabras de Gómez de Castro: 'Por consejo del Gran Capitán, [Cisneros) mandó 
llamar a Pedro Navarro [ ... ]. Comunicó a Navarro todo su plan y adoctrinado por él 
sobre qué debía hacerse en cada caso, lo nombró jefe de todo el ejército y determinó que 
de inmediato recibiera las fuerzas veteranas de Italia, que tanto se habían distinguido 
bajo el mando del Gran Capitán [ ... [. Mientras [ ... [ Jiménez comenzó a hacer levas de 
soldados por toda su diócesis y alis tó en Bética, Cataluña, Aragón, Can tabria y Asturias 
algunas selectas legiones, con las que formó un ejército muy conveniente para su 
empresa, llegando a juntar cuatro mil de a caballo y diez mil de a pie' (1984: 261-62). 
35 Sobre las trasformaciones de la infantería en esta época, remito al lector a 
Contamine (1984: 169-75) y al reciente Cardini (1995: 78-143), que ofrece una útil 
bibliografía final por materias. 
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propósito, por que aquél que lo leyere los tome como por consejo 
para lo que ha de faser' (fol. 1'). Lo que no es más de lo que hace 
Pérez del Pulgar cuando en su carta le pide a Cisneros, hombre 
ocupado, que envíe a esta guerra gente de Granada: validar su 
petición a través de ejemplos de la lucha granadina.36 Frontino 
divide su obra en tres libros: el primero contiene ejemplos 'para 
enformar al capitán en las cosas que se an de faser antes de la 
batalla' (fol. 1 '); el segundo, 'en aquellas cosas que se han de faser 
en la batalla e [ ... ] fecha la batalla' (fol. 15v); y, el tercero, 'enxen-
plos que pertenes<;en a conba ytir las <;ibdades e defenderlas' y 
'enformar a los <;ercados para se defender'(fol. 34') .37 Pérez del 
Pulgar, por su parte, aduce tres ejemplos sucedidos en Alcalá la 
Real, Archidona y Alhama que, aunque no responden estrictamen-
te a la materia de cada uno de estos libros, sí se aprovechan de los 
aspectos que éstos tratan. Así, el capítulo segundo del libro prime-
ro de los Stratagemata se intitula 'para saber los consejos e secretos 
de los enemigos' (fol. 3v); Pérez del Pulgar defiende a los granadi-
nos puesto que como espías 'yrán a buscar y traer lengua dellos 
[de los enemigos ), que es muy ne<;esaria'. Como explicara Frontino, 
no sólo acude a ejemplos de los hechos, 'mas aun de los dichos' 
(fol. 1 v). Personajes conocidos de la guerra granadina, como Luis 
de Pemia o Mohomat Alatar, tienen, desde el recuerdo, voz propia 
en la carta de Pulgar, que concluye recordándole de nuevo a Cis-
neros su petición. 
36 Para la relación de manuscritos-traducciones de este clásico remito a Rodríguez 
Velasco 1996: 398-99. La presencia de Frontino en el área catalana ha sido analizad a y 
enjuiciada con maestría por Badia 1983-84. No es el momento de discutir aquí la 
presencia e influencia de Frontino y otros estrategas clásicos en Castilla, sobre los que 
preparo un trabajo 'El tono de la nueva milicia en el ambiente de los Reyes Católicos: 
Frontino, Salustio y César' . Sí adelantar el cambio táctico y de gusto militar que hacia 
éstos se deja ver entre algunos nobles y hombres de armas de finales del siglo XV, 
recupérandose incluso, a mi modo de ver, como modelos de prosa. Véase, sin embargo, 
Rodríguez Velasco 1996: 85-90. 
37 Hay un cuarto libro, que Frontino no lo considera como tal, o cuanto menos, del 
mismo rango que los tres anteriores, en tanto que no son 'enxenplos de los fechos de 
cavallería' sino 'enxemplos de diversas manera' (fol. 44•), según indica el ms. 10204 de 
la BNM, que también lo incluye. La única edición de este clásico en el siglo XVI, impresa 
en Salamanca por Lorenzo de Liomdedei en 1516, traducción de Diego Guillén de A vila, 
anuncia en la portada Los cuatro libros, si bien en el prólogo sólo se mencionan 'tres li-
bros' (fol. 3•). El cuarto se introduce con las siguíentes palabras: 'en este quarto 
represento aquellas cosas que no tan claramente parescían pod erse juntar a la materia e 
a la intención de los primeros libros, porque eran antes enxemplos de astucia, que no de 
consejos. Las quales aparté porque, aunque eran claras, eran de diversa sustancia' (fol. 
49•). Es decir, se puede defender que en los Stratagemata d e Frontino se reconoáa en 
puridad tres libros, y que éste fue el modelo sobre el que Pérez del Pulgar pudo 
inspirarse a la hora de presentar únicamente tres ejemplos. 
3 
Conclusión 
La epístola de relación o de nuevas adquiere a finales del siglo XV y 
XVI la categoría de género. Lo podemos comprobar en que, a medi-
da que se desarrolla el estado moderno, su uso y utilidad van más 
allá de los fines para los que fueron concebidas. Las cartas no son 
ya sólo el principal vehículo de información del que se dispone 
ante la distancia, sino que son también medios de propaganda 
política y personal que pueden esconder y esconden, como la de 
Fernán Pérez del Pulgar, una nueva retórica: objetos manipulables, 
nueva palestra. Así se siente en Ja corte, principal beneficiaria de 
noticias, que las pone en circulación al tiempo que las organiza y 
archiva en la cancillería; así lo reconocen los encargados de redac-
tar crónicas, genuinos usufructuarios, que se sirven de ellas en 
tanto que fuentes documentales, si bien bajo un amplio abanico de 
posibilidades. También los escritores, impresores y nuevos lectores 
que sustentan estos ahora renovados géneros cada vez más litera-
rios, como demuestran, de un lado, la impresión de estas cartas, 
combinadas incluso con piezas genuinamente literarias como vi-
llancicos; de otro, su reunión en colecciones guiadas por un criterio 
temático, que, caso de este manuscrito 12672, comparten a su vez 
espacio con otros textos literarios. Con el tiempo, tal amalgama 
desembocará en el género ideal de la Gaceta. 
Si se quiere otro ejemplo que certifique la calificación de género 
al modo epistolar con que se factura el devenir histórico, me quedo 
con las palabras de Fernán Pérez del Pulgar. Éste, cuando escribe a 
requerimiento de Carlos V las hazañas de su mentor, el Gran Capi-
tán, tras unas breves palabras, y haciendo las veces de prólogo, 
incluye cuatro cartas escritas por el rey Fernando y el entonces 
príncipe Carlos que recuerdan someramente sus servicios y virtu-
des y por las que se le conceden beneficios. A continuación, afir-
ma: 'Las quales cartas reales arriba escritas, muy poderoso señor, 
bastarían para historia perpetua' (1908: 559). 
4 
Relación de ediciones y criterios de edición 
Los criterios que utilizo en la edición de estas cartas son los si-
guientes: puntúo el texto, separo los párrafos, utilizo mayúsculas y 
acentúo teniendo en cuenta las normas académicas actuales. Re-
suelvo directamente las abreviaturas. Las consonantes j y v con 
valor vocálico se han transcrito i y u. La vocal u con valor conso-
nántico se ha transcrito v. Mantengo el uso de n frente a bilabial y 
los casos de contracciones (qu'él). He repuesto la cedilla en algún 
caso en que el copista la ha olvidado (comencasen> comenc;asen) . 
La doble 'rr' en posición inicial o tras nasal la he transcrito 'r' 
(rreyno>reyno; honrra>honra). El signo tironiano queda resuelto 
como e. 
En la colación de estas cartas con sus respectivas versiones im-
presas no recojo los variantes gráficas (hermosa/fermosa; essos-
/esos; no/non; dezir/decir; y/e), ni los errores de imprenta (torve-
llino/toverllino), ni el grupo ct>c (victoria>vitoria) 
La carta de Fernán Pérez del Pulgar la publicó, siguiendo el 
texto del manuscrito 12672 de la BNM, Heros (1854: 446-53) y 
Carriazo (1946). Ambos desconoáan la existencia del impreso, 
cuyo único ejemplar se encuentra en la Real Academia de la Histo-
ria, Colección Jesuitas, sig. 115, fols. 173-78. 
Las cartas de Cisneros y de Cazalla sobre la toma de Orán se 
editaron siguiendo el texto de la impresión toledana en Quintanilla 
(1653: 'Archivo Complutense', 22-25). Modernamente contamos 
con la edición de Gayangos & Fuente (1867: 42-43 para la de Cis-
neros y Apéndice primero, 241-48 para la de Cazalla), que reimpri-
mió Ochoa (1870: 228-29, para la de Cisneros, y 274-76 para la de 
Cazalla). Siguiendo el texto de nuestro manuscrito, se publicaron 
en Heros (1854: 434, para la carta de Cisneros, y 439-45 para la de 
Cazalla). 
Para la edición de estas dos cartas he colacionado el texto del 
manuscrito 12672 con la transcripción que de la versión impresa, 
hoy sin localizar, realizaron Gayangos & Fuente, y no con la de 
Quintanilla, por su mayor rigor filológico . Ambas ediciones presen-
tan idéntico texto, si bien el de Quintanilla ofrece alguna variante 
más, fruto de modernizaciones, como son: Dende el> Desde; con el 
ayuda> con ayuda; de priesa> a prisa; o de errores: retrayendo> 
trayendo; agro> agrio. 
La carta del rey Fernando a Cisneros sobre la conquista de Trí-
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poli se editó, siguiendo la versión de nuestro manuscrito, en Heros 
(1854: 439-67). 
La carta del Maestre de Rodas se publicó parcialmente en Heros 
(1854: 467-468), siguiendo el texto del manuscrito. Como he señala-
do más arriba, se realizó una impresión en el siglo XVI. El único 
ejemplar catalogado se encuentra en la colección de relaciones 
góticas de la Biblio teca March, bajo la signatura 51 / 5 / 5-III. Las 
variantes que recojo en mi edición proceden de la lectura de éste. 
Agradezco a María Dolores Vives, de la biblioteca de D. Bartolomé 
March, las facilidades que me ha brindado para su consulta. 
Íb!i tlro ne 11\odaa _al \'ictoztofo rt~ oonScr j(lj. . . ~ tt rra embt11oa orI ~ran mllc"" 
~ rando rcp t>ef pna 
~eño11Rer fllutlrílf(mo p?fndpe l'mur podcrofo 
íeno2. 
Carta embiada del Gran Maestro de Rodas [ ... ) 
[Valencia: Joan Joffre, ca. 1510-11), fol. l'. 
Ejemplar de la Biblioteca March 
1 
!fol. 252rl QUANDO EL CONDE DON PEDRO NAVARRO 
PASÓ [A]1 ÁFRICA CON EL CARDENAL D'ESP AÑA, 
FERNANDO DE PULGAR2 LE ENBIÓ ESTA CARTA 
Muy magnífico señor, a Roma yvan muchos más por ver a Titu 
Libio, que por mirar la c;ibdad;3 e así todos devíamos de fazer: yr 
sólo a ver vuestra persona. E, por <;ierto, yo así fiziera en esta santa 
e buena jornada si con mi soledad y hedad se acabara, porque 
según el aiic;ión [que)4 tengo al servicio de vuestra Señoría, mejor 
paresc;iera ylle a servir, que no escrevir.5 
l O Acá, señor, se reza de la guerra quel Rey, nuestro señor, manda 
fazer a los moros de África; y claro paresc;e que Dios le haze caudi-
llo della, pues le concluyó la paz que deve tener con los reyes 
christianos, sus parientes y vezinos, y le acarreó guerra justa a que 
es obligado, en que se gana honra en esta vida y gloria en la otra; 
15 a la qual sólo el enprender falta, que ella se siguirá con buen prin-
c;ipio. ¿Oy qué mayor bien pueden sus súbditos tener que guerra 
buena en que entiendan y se exer<;iten - y exerc;ic;io muy nec;esa-
rio - para atajar las guerras que nasc;en en los reynos y crían los 
pueblos? Quanto más estando tanta parte de la jornada andada; 
20 conviene a saber, tener a España, porque los reyes que señorearon 
primero procuraron de la ganar: que si Aruba! fizo guerra a los 
1 Corrijo y repongo la preposición 'a', que aparece en la versión impresa de esta carta. 
2 El autor de esta carta es Femán Pérez del Pulgar, tal y como se explicita al término 
de la misma. 
3 Dos fuentes conocidas pudieran estar en la base de esta declaración: las cartas de 
Plinio el Joven: 'Nu.mquamne legisti, Gaditanu.m quendam Titi Livi nomine gloriaque 
commotum ad visendu.m eu.m ab ultimo terrarum orbe venisse, statimque ut viderat 
abisse?' (1969: 1, lib. ii, carta 3, 8) o de San Jerónimo: 'Legimus in veteribus historüs 
quosdam lustrasse provincias, novos populos adisse, maria transisse, ut eos, quos ex 
libris noverant, coram quoque viderent. [ ... ] Ad Titum Liviu.m lacteo eloquentiae fonte 
manantem visendu.m de ultimo terrarum orbe unenisse Gaditanu.m quendam legimus; 
et quem ad contemplationem sui Roma non traxerat, vel unius hominis fama perduxit' 
(1993-95: 1, carta 53, 1). 
4 Corrijo y repongo el pronombre relativo 'que' para que el pasaje tenga sentido. 
5 'Servir por carta' es un tópico que de nuevo utiliza Pérez del Pulgar en la misiva 
que envía a D. Antonio de la Cueva. Véase supra p. 31, n. 33. Asimismo, nótese el valor 
literario, de captatio beneuolentiae, de este exordio, que muestra la evolución del género 
epistolar, con ambiciones cada vez más literarias. Estos escarceos literarios se encuen-
tran también en los preámbulos de algunos documentos de la Cancillería real catalano-
aragonesa, para los que remito a Ruiz Calonja 1954-56. 
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romanos, primero señoreó a España; sy ~ipión pasó a África y 
c;ercó a Cartago, primero tenyendo a España; sy 1252v1 Ponpe[y)o 
determinó de ser ditador de Roma, antes se apoderó d'España, 
25 conosc;iendo la gente que en ella mora son tales e de tantas fuerc;as 
y esfuerc;o, que otra ninguna nac;ión les semeja en esto. E nunca 
tales como oy, porque estonc;es solos los ofic;iales de la guerra la 
usavan, agora todo género de gente la sabe; y muy obedientes a su 
rey, diligentes a los mandamientos de su capitán, trabajadores y 
30 valientes varones en ella, según paresc;e en las prósperas guerras 
de Granada e Nápoles, ¿qué falta syno ponella en obra? Que Dios 
es Aquel que guía todas las cosas, en espec;ial las suyas propias, 
como ésta, quel tienpo, ministro e maestro dellas, muestra lo que 
se deve seguir. 
35 ~ipión6 un onbre fue e syn corona y, quanto menos quisierdes, 
de estado; y con asaz quiebra enprendió de conquistar lo que ga-
nó, que fu e más de lo que pensó, que con sólo echar Arubal de 
Ytalia - y aun con farto menos - se contentara; y en breve tienpo 
señoreó a Cartago, no teniendo los aparejos que dizen tener el 
40 Cardenal para esta honrada y próspera pasada que faze, e Ja ocu-
pac;ión e diligenc;ia que pone todas oras y en todos tienpos en ella. 
E como ése es su servidor e amigo, que le ayuda en esta conquis ta, 
no sin causa quiso Dios fu ese nasc;ido este arc;obispo, a fin que su 
virtud se mostrase a los onbres en todas l253rl las cosas, así espiri-
45 tuales, como tenporales; que, jusgadas syn odio, yra, ni afic;ión, las 
tememos más por divinas que humanas. 
E porque si de la bondad de su Señoría fablamos, antes faltaría 
tienpo que della dezir, y aun porque por ventura aquella contar 
faríam os menos de lo que es, no me detengo y paso a suplicar a 
50 vuestra Sef\Oría , al tienpo que se fizieren nóminas de la gente que 
en buena ora han de pasar en África, no se le olvide de mandar 
buscar y poner en ellas los más adalides7 y onbres del canpo que 
se pudieren aver. En espec;ial, de aquéllos que syguieron la guerra 
pasada deste reyno de Granada. Porque éstos, comoquier que los 
55 moros son astutos en Ja guerra y diligentes en ella, los que han 
sydo en los guerrear, los conosc;en bien y saben armalles:8 conos-
• Escipión African o el Mayor. Pérez del Pulgar recuerda en este pasaje acontecimien-
tos de la segunda Guerra Púnica. Véase Livio 1505: década a, fols. 76'-136•. 
7 'Llaman adalides en lengua castellana a los guías y cabe<;as de gente del campo que 
entran a correr tierra de enemigos, y a la gente llaman almogávares' (Hurtado de 
Mendoza 1948: 70). 
8 Diego de Valera también clama en defensa de los adalides en la carta que envía al 
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c;en a qué tienpo y en qué lugar se ha de poner la guarda; dó con-
viene el escucha; a dónde es nec;esario el atalaya; a qué parte el 
escusaña;9 por dó se fará el atajo más seguro e que más descubra; 
60 conosc;e el espía; sabrála ser. Tiene conosc;imiento de los polvos: sy 
son de gente de pie y quál de cavallo o de ganado; y quál es torve-
llino y quál humo de carboneros y quál ahumada; y la diferenc;ia 
que ay de almenara10 a la candela de los ganaderos. Tiene conos-
c;imiento de los padrones 11 en la tierra; y a qué parte los toma y a 
6.5 qué mano los dexa. Sabe poner la c;elada; y dó yrán los corredores 
e c;evallos sy les es menester. Tienen conosc;imiento del rebato 
fechizo; y quál es verdadero. Dan avisos. Su pensar continuo es 
ardiles, engaños y guardarse de aquéllos. Saben tomar rastro; y 
conosc;en de qué gente y a quál seguir. Tentarán pasos e vados; e 
70 dañallos o adoballos, según fuere menester. Y guían la hueste; 
buscan pastos y aguas para l253vJ ella, y montañas o llanos para 
aposentallos. Conosc;en la dispusic;ión para asentar más seguro el 
real; tentarán el de los enemigos; yrán a buscar y traer lengua 
dellos, que es muy nec;esaria. Tienen continuo cuydado de mirar el 
75 canpo: de noche, los oydos desc;olnados12; de día, los ojos no c;e-
rey Femando, tras el fracaso del asedio a Loja: 'Asy digo, preclarisymo Príncipe, que lo 
primero [ ... ] es que querái de cada uno ser servido del oficio que sabe: [ ... ] de los 
cavalleros esperimentados, en lo que toca a la guerra, no menospreciando el consejo de 
los adalides ni de los que algo conoscen de la tierra, costunbres y estado de las cibdades 
e villas e fuerc;as de vuestros enemigos, que si Vuestra Alteza creyera a quien le consejó 
señalar a Loxa e yr sobre Málaga, oy fuérades della Señor' (1878a: 67). 
• 'Escusañas son hombres del campo puestos en pasos y vados para ver o sentir los 
enemigos', explica un lector anónimo del ejemplar de la Breve parte de Pérez del Pulgar, 
que sirvió a la edición de Rodríguez Villa (1908: 568, col. b, n. b). La voz 'escusaña' se 
ha formado sobre 'esconder' y ya se documenta en Alonso de Cartagena (Corominas & 
Pascual 1980-91: n, 704, col. b). 
10 Véase para este vocablo infra, n. 19. 
11 Si bien está documentado 'padrón' en el sentido de 'encrucijada', en este contexto 
parece estar haciendo referencia a los mojones que alú se colocaban (Corominas & 
Pascual 1980-91: rv, 335, col. b). 
12 No he encontrado la palabra 'desc;olnados'. Por el contexto deduzco que debe 
significar oídos 'atentos', 'destapados', 'descubiertos'. En los diccionarios se documenta 
un vocablo con el que pudiera guardar relación: 'descornar' o 'descornado', con sentido 
de 'descubrir', pero no antes de 1601 y como voz de germaIÚa, lo que no ayuda a 
despejar la cuestión (Alonso Hernández 1976: 280). Con todo debe adelantarse la fecha 
de su d ocumentación, pues 'descornados' aparece en La traducción del Dante [Infierno] de 
Pedro Fernández de Villegas, impresa en Burgos en 1515, canto 19, vv. 65-68: 'Asy fize 
yo como aquellos que están / a lo que les dizen que no han entendido/ y están descor-
nados tendiendo el oydo, / sy más no lo entienden, respuesta no dan' . Villegas explica 
en glosa: 'Y como hombre que no entendía lo que se le dezía, no sabía responder y 
estaba como los que no entienden lo que les dizen, que están descornados y torcidas las 
cabec;as a oyrlo y entenderlo mejor; y fasta entender, no dan respuesta ninguna' (debo 
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rrados; porque así es, debaxo de la pestaña del atalaya está la 
guarda del pueblo, gente y hueste. 
Enxenplo: En Alcalá la Real, después de atajado y dado segu-
ro, 13 la gente14 de la <;ibdad salió a sus faziendas al canpo. Diego 
80 de Linares, guarda escusaña natural de allí, como se mejoró,15 vie-
se entrar cavalleros; y él, sin ser sentido dellos, en una mata espe-
ssa se metiese, y de la p érdida de su pueblo se doliese, de inprovi-
so, allí fizo ahumada. Y respondida por la torre del Ar<;ediano que 
allí está, salió el Conde de Cabra,16 que era venido por guarda 
85 para coger los frutos del canpo, faziendo rostro a los enemigos, 
cojó los amigos con sus ganados a la <;ibdad, syn cosa perder; y los 
moros, en tala de panes y heredades, quebraron la saña de la guar-
da . Los quales, como lo quisiesen matar, 'no lo matéys', dixo el 
Rey. Por el qual preguntado por qué avía fecho tan loco atrevi-
90 miento, pues salvar no se podía de ser cativo o muerto, respondió: 
'Yo por bueno lo tengo; y más quiero pades<;er', dixo, 'señor, que 
no digan a mis fijos los de mis vezinos: la flaqueza de tu padre 
fizo biuda a mi madre' . Oydo por el Rey, loóle su respuesta e 
mandó fuese bien tratado e llevado para enxenplo de las guardas 
95 de su reyno, donde, es tand o pocos días, a ruegos e dineros del 
Conde, 1254' 1 le dio el Rey de Granada libertad. 17 
E no menos bien vino a Archidona de los onbres del canpo, que, 
como el maestre don Pedro Girón la toviese <;ercada, e ne<;esidad 
toviese de saber dónde y en qué estavan los moros de Loxa, Ronda 
100 e Málaga y aquella tierra, Pedro de God oy, cavallero de su casa, 
tomó un adalid con otros e fue a entrar, do truxeron lengua cómo 
esta referencia a la generosidad de Alegría Alonso, que prepara una edición del texto). 
13 La versión impresa lee: 'dado señal d e seguro', que explicita aún más el sentido, 
aunque no es necesario. Véase Oli ver Asín 1928: 501--02. La acepción de atajado es la de 
'atajar la tierra: correr la tierra, andar los caminos para reconocer si han entrado tropas 
enemigas' (Autoridades 1984: I, 456, col. a). 
14 El copista escribe de nuevo a continuación, 'la gente' . 
15 Como se mejoró: 'como se adelantó' (Autoridades 1984, IJ, 532, col. a: 'Mejorarse: po-
nerse en lugar o grado ventajoso al que antes se tenía') . 
1• Diego Femández de Córdoba, tercer señor de Baena, conde de Cabra y mariscal de 
Castilla. Para su genealogía y su participación en la guerra granadina remito a Femán-
dez de Córdoba 1954-72. 
17 Las algaras de los granadinos en Alcalá la Real fueron frecuentes, por lo que no he 
podido precisar a qué incursión se está refiriendo Pérez del Pulgar. En todo caso, es 
bien conocida la amistad entre el Conde de Cabra y el Rey de Granada, Muley Hacén, 
frente a Alonso Fernández de Córdoba, señor de Aguilar y alcaide de Alcalá la Real. 
Femández d e Córdoba narra las disputas que hubo entre el Conde de Cabra y Alonso 
de Aguilar por la tenencia de Alcalá la Real (1954-72: 293--306). 
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el Rey con Granada, Guadix, Ba<;a, recogía gente en Tájara para 
socorrer la vylla. Sabido por el Maestre, en breve juntó más las 
estan<;as a la muralla y dio el conbate, que fue causa la ganó antes 
1os quel socorro llegase.18 
Pues de la puerta dentro en lugar de frontera toda su plática es 
guardalla e lo que conbiene al ofi<;io de guerra; y a qué ora se 
<;errarán las puertas; y quánto antes la de la fortaleza; e las velas y 
rondas a qué ora yrán y no a estan<;a sabida, porque la suerte se le 
110 ha de dar echada después de las puertas <;erradas, y en ella estar 
para la entregar al atalaya19 o a talayas que han de esperar a las 
velas que vemán al sol puesto; e quando se abrieren de noche, 
quién y a quién, y con qué recabdo y por qué ne<;esidad; y no 
res<;ebir con mala cara al requeridor, aunque venga a oras espe-
11s ssas, porque viene a dezir el recabdo que en la <;erca ay; la lonja 
del trato de la gente en las torres y barreras, adarves y puertas, 
con sus lan<;as y espingardas y ballestas, tirando a terreros; el apo-
sentamiento de los artilleros de noche, con sus tiros, y de día, mi-
ralles por guardallos de los daños, requeriendo a menudo las casas 
120 del artillería de día y aquellas casas apartadas unas de otras, e 
visitar la de los l254vJ bastimentas; y las noches fortunosas de escuri-
dad, a qué parte se pomán las escuchas y en qué lugar los farones, 
d ó acudirá el sobresaliente; quando el atajador saliere de pie, quién 
a rec;ebillo; e quando a pa<;er el ganad o, quién a guardallo, y qué 
12s guarda yrá a cobrallo a los rebatos.20 Antes dezía Luis de Pernia 
18 Pedro Girón, maestre de Calatrava y hermano de juan Pacheco, marqués de Villena 
y maestre de Santiago, cercó y conquistó la fortaleza de Archidona en 1462. Para Ja 
descripción de la villa, cerco y hombres que participaron en Ja conquista, véase Lafuente 
y Alcán tara 1843-46: rn, 316-23. Pedro Girón pretendió en 1466 casarse con Ja entonces 
infanta doña Isabel, pero fall eció ese mismo año (Palencia 1973-75: 1, 203-04; Valera 
1878b: 39, recoge la reacción de ella). 
19 ' Usáronse tiempos antes en las costas y fronteras de estos reinos, torres que con 
nombre arábigo llamaban atalayas, participando ellas del mismo de los que las habita-
ban, que significa escucha o centinela, porque estando ellas en lugar eminente, de donde 
miraba el que estaba puesto para el efecto, s i venían enemigos con ahumadas de hachas 
encendidas (Almenaras la dijeron los árab es y nosotros con ellos) prevenían su llegada, 
avisando una torre a otra por toda la frontera y comarca, no sólo de Ja entrada del ad-
versario pero d e Jo que que juzgaban de su calidad y número, según el de las ahuma-
das, y la parte hacia donde las hacían, y de esta suerte excusaban Jos daños que pudie-
ran, de ignorarlos, recorrerse a la sierra; por cuya causa fueron también de nuestro 
mayores llamados es tos atalayas guardas, Escusañas, que así lo nombra Ja ley diez de la 
partida segunda título 26' (Fernández de Córdoba 1961: 314). 
w 'Rebato es un ataque repentino, característico de los musulmanes (y no de los cristia-
nos) que forman pequeños grupos, principalmente para robar' (apud Oliver Asín 1928: 
351, al que remito para otras acepciones de este vocablo, así como para la correcta 
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yr a buscar <;i.ent vezes al enemigo a su casa, que no una, quando 
viene, desviarme de la mía.21 
E por d o se espera correr los contrarios, armalles tiros a lugares 
e pasos que, como el año primero de la toma de Alhama, a aquella 
130 corriesen Mahomat Alatar22 y el Jebiz23 con la gente de Loxa e 
Vélez, Antonio de Fonseca24 e Fernando de Vega,25 que la guar-
da del canpo con cavalleros y peones aquel día tenían, y como 
acostunbrasen los moros correr tan ligero, que con poco llegavan al 
barranco que es allí i;erca de la puerta, estos cavalleros, conos¡;ien-
135 do las cosas del canpo, fizieron cárcavas en veredas seguidas; e 
como soltasen a su costunbre correr los moros, cayó en una un 
cavallero que, por salvalle, res¡;ibieron allí daño los suyos, e dende 
adelante tan sueltos ni juntos se llegavan a la <;i.bdad; el cavallo del 
qual, los peones, a peda¡;os, a la i;ibdad para comer truxeron.26 
definición de otras voces militares de origen árabe). Como táctica militar, el reba to era 
conocido exclusivamente en la Península Ibérica. 
21 Luis de Pernia, alcaide de Osuna, participó activamente en la guerra de Granada, en 
la que cosechó gran fama (Palencia 1973-75: I, 133b y ss). Falleció en Carmona el 26 de 
marzo de 1472 en uno de los enfrentamientos entre los bandos de Enrique 1 de Guzmán, 
duque d e Medina Sidonia, y Rodrigo Ponce d e León, marqués d e Cádiz (Palencia 
1973- 75: ll, 57- 58; Bernáld ez 1962: 17). 
22 Ali Ala tar era alcaide de Laja, perito en el arte de la guerra y mano derecha del rey 
Muley Hacén. Con elocuentes palabras lo retrata Alfonso de Palencia, cuan do narra lo 
sucedido en la batalla de Lucena, 1482, en la que perdió la vida: 'El suegro del Rey, Aly 
Aliatar, o sea el Droguero, anciano corregidor d e Laja, muy versado en las cosas d e la 
guerra, belicoso y afortunado en los combates, y que por sus relevantes méritos había 
sabido enal tecer lo oscuro d e su Linaje, hasta tem er por yerno al Rey, presidir el Consejo 
y acuad.illar tropas, a pesar de ser nonagenario' (1 975: 103, col. b). La batalla d e Lucena 
también era conocida como la Batalla del rf?Y moro, por haberse apresado al rey Boabdil. 
Conservam os varias relaciones que describen pormenorizadamente el desarrollo de esta 
batalla. Entre otras, la escrita por quien fuera oidor de Boabdil, Hernando d e Baeza, y 
una segunda anónina se publicaron en Relaciones 1868. 
23 Mahomet el Jebis era alcaide d el reino de Granada, del bando de Boabdil, el 'rey 
chico', frente a Muley Hacén (Pérez del Pulgar 1908: 571 , col. b) . 
24 Antonio de Fonseca, capitán de la guardia d el Rey, caballero de la casa de l~ Reina 
y alcaide de Plasencia, era hermano de don Alonso de Fonseca, obispo d e Avila y 
d espués Arzobispo de Sevilla y d e Santiago (Pulgar 1943: J, 282-S3; ll, 173, 259 & 362). 
25 Fernando de Vega, capitán de la guardia del Rey, fue herido en el asiento de Vélez-
Málaga (Pul gar 1943: ll, 267). 
26 Como es bien sabido, la toma de Alhama la encabezó Rodrigo Ponce de León, 
marqués de Cádiz, el 28 de febrero de 1482 (véase una descripción pormenorizada en 
Lafuente y Alcántara 1843-46: m, 361-407). Es p robable que los hechos que aquí narra 
Pérez del Pulgar no estén haciendo referencia a uno de los sucesivos cercos de los 
moros granadinos, sino a un a de sus habituales correrías por esta ciudad. Las conocía 
bien Pérez fiel Pulgar, que acude a su propia experiencia y al recuerdo cuando escribe 
esta carta . El mismo residió en Alhama entre los años 1482 y 1486 como 'continuo en la 
guarda e defensa' de esta ciudad y teniendo a su cargo la contaduría real de la gente de 
armas, al lad o de su tío Luis Osario, nombrado por el Rey gobernador, según se d es-
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140 E porque las cosas de guerra por escripto son como los dere-
chos, que ay más casos que vienen, que no leyes usadas, porque 
son tantos e tantas, como vuestra Señoría sabe, mejor las fazen 
onbres de frontera seyendo su uso, que no aquel que las ha de 
aprender; que éstas, no oyendo, mas viendo e faziendo, se saben. 
145 Bien es verdad que de contar estas cosas más ligeras que de 
fazer son. Pero los que tenéys cargo de gente, a todo avéys de 
fazer rostro en oyllo; que puede ser, y muchas vezes se vee, el 
synple dezir una cosa e buenas cosas, 1255' 1 que de los que han visto 
aprovecha el consejo. Porque en la guerra ay grandes cosas y muy 
1so varias, a muchos casos peligrosos obligadas: desposi<;ión del lugar; 
fortuna del tienpo; la ora, el sol contrario; muerte de un onbre, 
flaqueza de otro. Caso semejante se atraviesa, que es causa ser 
venc;idos los muchos que esperan ser venc;edores.27 
E en prueba de mi suplicac;ión, presento el consejo que dio el 
1ss viejo Ponc;io Herenio en lo de las /orcas ca bdinas28 y el de Perio-
cles, quando dixo que 'discric;ión cobrava venganc;a quando dormía 
el enemigo'.29 E no menos dezía nuestro vezino Alí Alatar, el vie-
jo:30 '[El ]31 que sabe la guerra, enriquec;e e bi ve en ella'. E aún 
prend e de la céd ula real dada en AlCillá de Henares el 18 de febrero de 1486, por la que los 
Reyes Católicos le otorgaron ciertos beneficios (Martínez d e la Rosa 1834: Apéndice docu-
mental, doc. núm. 3, 230-49, para el texto de la céd ula). 
27 Sem ejantes palabras pronuncia Pérez d el Pulgar en la arenga que da a sus soldados por 
los campos del Zenete, antes de la batalla: 'Ninguno puede dar cierto juicio en el fin de las 
batallas. ¿Por qué pensam os que lo será salir vencidos y no vencedores en és ta? Una vic-
toria, como bien sabéis, se suele conseguir por la d isposición, el lugar, el tiempo, la hora, el 
sol contrario o el aire; la muerte de alguno, la valentía d e otro, una voz impensada, un grito 
Cil sua l, un caso que se a traviesa a otros accidentes' (apud Villa-Real y Valdi via 1892: 51n1 ). 
2l! Duran te la segund a guerra samnita , el hijo de Poncio Herenio, gobernador de la 
república, tendió una trampa a las huestes romanas en el desfiladero d e Ca udio. Tras la 
rendición, los obligó a pasar por las Forcas o yugos grandes d e los vencidos, lo que supuso 
una terrible vergüenza para el pueblo romano, que no tarda ría en resarcirse. El viejo Poncio 
Herenio, que se opuso a es te acto y pidió la libertad para los romanos, sentenció: '"Yo vos 
dixe primeramente que dexásedes yr en paz a los romanos, creyendo que por es te tan gran 
beneficio avríad es con ellos perpetua paz. E como viesse este consejo no ser a vosotros 
plazible, segundamente vos embié dezir que por vosotros todos fu eren muertos, porque, 
pues de la paz no vos plazía, que por es ta manera sería tan gran mengua en los enemigos, 
que fasta luengo tiempo no avría por qué temor aver dellos". ( ... ) El fijo suyo e los o tros 
príncipes d ixéronles paresóa que se devía tener en esto alguna vía mediana ( ... ) Pondo a 
estos dichos respondió: "Esta sentencia aquí ordenada es tal que ningún amigo haze ni 
reconcilia enemigos. E yo conosco los romanos ser tales e de tal natura que, maguera 
vencid os, siempre temán en sus corac;ones las injurias rescebidas e no cessarán fas ta ha ver 
de nos llena venganc;a"' (Livio 1505: década 1, lib. ix, cap. 2, fol. 60', col. b). 
29 No he podido localizar es ta cita de Pericles, capitán de los atenienses. 
30 Véase a propósito de es te estra tega supra, n. 22. 
31 Corrijo y repongo el artículo 'el', ajustándome al sentido. 
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costunbre era en Roma, quando un cónsul yva a fazer guerra, se le 
160 davan onbres sabidores della para la platicar e guiar. 
Bien creo que su Señoría Reverendísima lo temá proveydo, pues 
es para mostrar y proveer a todos y no todos proveer a él, seyendo 
la ocupa<;ión de su ylustre persona toda ora en lo más ne<;esario, 
que es en guerrear los enemigos de la fe e aquéllos dalles ley;32 e 
165 que no se le avrá olvidado, con el deseo de la guerra, lo primero 
que hizo Metello en la guerra de Jugurta, quando le fue entregada 
la hueste por Espurio Alvino, 'que estava, dize Valerio, manzillada 
de vida floxa e delicada' ,33 do mandó lo superfluo echar de su 
exér<;ito, porque la soltura de la gente es tanta oy, que conviene 
170 rogar y al ma<;o34 dar. 
¡O, quántos en quánta manera loan la guerra por el bien que 
1
255vJ della sub<;ede, que syn ella no ay perpetua paz! Pues oyamos 
a Valerio Máximo lo que dezía Apio Claudia: 'que ser muy ocupa-
do en ella valía y era más provechoso al pueblo de Roma, que ser 
17s en o<;iosidad'.35 No porque él no fuese gozoso con el estado de la 
32 Pérez del Pulgar es prudente en su opinión sobre la conveniencia de que Cisneros 
lleve adelante esta empresa. Gómez de Castro deja ver más duras críticas: 'Otros Je 
llamaban Joco y temerario porque, sin considerar las dificultades, pretendía asumir pro-
blemas que superaban su poder y capacidad. Porque se necesitaba para tal guerra un 
rey poderosísim o y activo, y muy perito en el arte bélico, como era Femando; de otra 
suerte, ni causaría espanto a los enemigos, ni m erecería el respeto de los suyos. Por 
cierto, que su elen exci tar y provocar los ánimos de Jos soldados al cariño de su rey la 
asidua presencia d e éste en los campamentos, la participación común en el sueño y en 
las comidas y correr el mismo peligro de la suerte, tod o lo cual estaba muy lejos del 
modo d e vida d e Jiménez' (1984: 259-60). 
33 'De aqueste Metello dize Valerio que guardó disciplina de cavallería, como hizo 
Scipión, ca, en recibiendo Ja hueste que tenía Spurio Albino, Ja qua! estava disfamada 
de vida delicada e floxa por falta de correpción y de disciplina, usando de su officio del 
pod erío consular, que era mayor estado romano después de dictador, mandó Juego 
partir de su compañía toda persona de servicio' (Valerio Máximo 1529: lib. ü, cap. 2, fol. 
67', col. b). 
34 El copista escribe 'mo<;o'. Corrijo a Ja vista de Ja versión impresa. Se trata de una 
adaptación del conocido refrán : 'A Dios rogando et con el ma~o dando', presente en las 
colecciones d e refran es de esta época (Refranes 1904: 435; O'Kane 1959: 205). 
35 A lo largo de estas líneas Pérez del Pulgar se sirve de la traducción de Valerio 
Máximo hecha por Urríes, que dize: 'Nós avernos oydo dezir que Apio Oaudio dezía 
muchas vezes que ser muy ocupado valía y era más provechoso al pueblo de Roma que 
ser en ocio. No porque él no fuesse gozoso con el estado de paz y tranquilidad, mas 
consideró que los muy poderosos reynos eran movidos a virtud por exhortación; y por 
gran reposo, caydos en perezca [sic] . Y, en verdad, Ja negociación de la guerra, que es 
de nombre terrible, ha mantenido en estado las costumbres de nuestra ciudad; y el 
reposo, que há dulce y suave nombre, la hinchió de muchos y diversos vicios. [ ... )Y por 
esto dize Vegecio en el tercero libro que el capitán deve más dessear tiempo de ba talla 
que de paz, por la necessidad del exercicio, ca es conversación de virtud, assí como el 
holgar es causa de floxedad y de vicios' (1529: lib. vü, cap. 2, fol. 150', col.by 150", col. 
b, respectivamente) . 
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paz, mas consyderando que los muy poderosos reynos eran movi-
dos a virtud por exen;ic,;io; y por holgar, caydos en pereza. Y que la 
negoc;iac,;ión de la guerra, que es de terrible nonbre, ha mantenido 
en estado bueno las costunbres de la c;ibdad; y el reposo, que ha 
1so dulc;e e suave boz, la finchó de muchos e diversos vic,;ios. E Vege-
c;io, que dize que el duque de la hueste deve más desear tienpo de 
batalla, que no de paz, por la nec;esidad del exerc,;ic;io, ca es conver-
sac,;ión de virtud, asy como el holgar es causa de floxedad e de 
vic,;ios'. E Árbol de batallas, quánto36 dize 'es nec;esario guerra', tra-
1ss yendo enxenplo do se comenc;ó la primera; e qué loores le da; y 
qué tales e quántas abtoridades trae; e las grac;ias que deven las 
gentes dar a los procuradores della.37 En espec;ial, agora que se 
esperava en España, sy esta guerra no se atravesara, lo que acaes-
c;ió después que <;ipión sojusgó a Cartago y las guerras ovieron 
190 sobreseymiento, do se descubrió cantidad de robadores quando el 
sueldo les fallesc,;ió: porque muchos, no sabiendo hallar morada; 
otros, por no venir a menos de sus estados; otros, por avérseles 
convertido en hábito el guerrear e mal fazer. Asy, por esta guerra 
de que se trata, todos los males e ladronic;ios y saltear de caminos, 
195 que a la puerta están, c;esarán con la 1256rl pasada de África, que por 
sólo mercaduría se deve tratar e ser buen caudal. E tanbién por-
qu' el rey que haze guerra en la casa ajena, tiene sosiego e paz en 
la suya. Y España, más que otra gente, la quiere; de la qual se 
escrive que, como en la guerra son bollic,;iosos, asy en la paz jamás 
200 c;esan de ser escandalosos. Su salud, pues, es dalles con qué su 
oc,;io no vaya a vic;io: guerra, y de infiel, que en le guerrear se gana 
el amor de Dios y voluntad del pueblo; y a gente de África, que de 
que veen cara, no paran rostro. 
Miénbrome, señor, quando esta pasada oygo, aver leydo aguella 
205 pregunta que <;ipión fizo a los marineros al desenbarcar en Africa: 
cómo se llamava una peña que pares<;ía muy alta. 'Su nonbre, se-
ñor, es buen acogimiento'. 'Allí, dixo él, me plaze ser acogido' .38 
3ó El copista escribe 'quando'. Corrijo a la vista de la versión impresa. 
37 Honoré Bouvet, Arbre des batailles. Pérez del Pulgar debía conocer bien este texto, 
del que conservamos dos traducciones castellanas distintas del siglo XV. En la traduc-
ción de Antón de Zorita por encargo del Marqués de Santillana, según se nos conserva 
en el manuscrito 10203 de la Biblioteca Nacional de Madrid, aparece en la primera parte 
del libro un capítulo dedicado a esta questión: 'Si es cosa posible aqueste mundo estar 
sin batalla. E digo primeramente que no' (fol. 47"). El tratado militar comienza diciendo 
qué es batalla e historiando la primera, que fue en el delo (fols. 9'-10"). Véase para otros 
datos, Rodríguez Velasco 1996: 392-93. 
38 'Buen viento ovo Scipión en la passada de África, como quier que una niebla le fizo 
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El temor grande que fue en toda aquella tierra, dígalo Titu Li-
bio. E diga este claro Cardenal, sy C::ipión allí dixo 'me plaze ser 
21 0 acogido', 'yo a puerto grande ser desenbarcado'. Y no syn causa 
quiso Dios se ganase, que dizen ser el mejor de la mar. 
Y bolviendo a mi suplicac;ión, sy se buscan, fallarse han de pie y 
de cavallo, aunque rotos, buenos almogávares para roc;amontes. E 
de gana yrán, pues van a guerra, que ay más tardanc;a que peligro. 
2 1s De Salar, a seys de abril de mili e quinientos e nuebe años. De 
vues tra Señoría servidor, Fernán Peres de Pulgar. 
~ poco de estorvo. E al tercero día, como él viesse a vista de muy cerca Ja tierra de 
Africa, preguntó a los marineros por el nombre de una peña que pareáa muy alta, los 
quales le dixeron que su nombre era buen acogimiento. E, estonces, Scipión dixo: "Allí 
me plaze ser acogido"; e allí tomaron tierra' (Llvio 1505: década IJ, lib. ix, cap. 2, fol. 
126v, col. b). 
2 
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1256vl CARTA DEL REVERENDÍSIMO SEÑOR CARDENAL 
D'ESPAÑA, ARC::OBISPO DE TOLEDO, AL VENERABLE 
NUESTRO ESPEC::IAL AMIGO EL DOTOR DE 
VILLALPAND0,1 CAPELLÁN MAYOR2 DE NUESTRA 
SANTA IGLESIA DE TOLEDO, NUESTRO VISITADOR E 
VICARIO GENERAL 
Venerable dotor, espe<;ial amigo, aquí no ay más que dezir syno 
que demos todos muchas gracias a nuestro Señor por la mucha 
10 vitoria que plugo a su demenc;ia de nos dar en esto de Orán, que, 
c;ierto, ha sydo más por misterio que por fuerc;a de armas, segúnd 
la gran fuerc;a de la c;ibdad, qu' es la más fuerte y más fermosa y 
vi<;iosa del mundo. 
Yo vine a proveer desta costa para que les lleven provisiones, y 
1s porque vengo algo mareado y cansado del camino, mandé al 
maestro Cac;alla que vos escriva particularmente de todo;3 y tan-
bién lo escrive el secretario a nuestro cabillo con nuestra carta, (a)4 
aquello nos remitimos. Aquí vos enbiamos una carta para la madre 
Martha,5 encomendádnosla mucho; e visitad de nuestra parte a 
20 todos esos monesterios, dándoles gracias por los sacrific;ios y ora-
c;iones que han fecho por este santo negoc;io - que creemos que ha 
mucho aprovechado-, y que les rogarnos que lo continúen, dan-
do gracias a nuestro Señor por lo fecho y suplicándole que lo quie-
ra conservar e aumentar, como sea su servicio. 
2s De Cartajena, a xxv de mayo de mil dix años. 
F. Cardinalis. 
Hierónimo Yllán, secretario.6 
1 Antonio García de Villalpando, vicario general d el arzobispado de Toledo y 'refor-
mador e vesitador de los monasterios e casas e religiosos de las quatro Ordenes mendi-
cantes' (apud Garáa Oro 1971: 333). 
2 A continuación el copista escribe y tacha 'capellán mayor' . 
3 Véase la epístola que sigue. 
• Repongo la preposición 'a', que falta también en la versión impresa, ajustándome al 
sentido. 
s Religiosa benedictina, mantuvo es trecha amistad con el círculo d e Cisneros. La carta 
se cree hoy perdida (Bataillon 1991: 53). 
• jerónimo Yllán era secretario d e Cisneros y entre la gente continua de su casa 
miembro de la Capilla, en la que se había asentado el 10 de septiembre de 1508 (Torre 
1963: 36 y 43). 
3 
!fol. 
256vl CARTA DEL MAESTRO CAC::ALLA1 
1257rl AL REVERENDO Y MUY VENERABLE SEÑOR, 
EL SEÑOR DOTOR DE VILLALPANDO, CAPELLÁN 
MAYOR DE TOLEDO, PROVISOR E VICARIO GENERAL 
EN TODO EL ARC::OBISPADO DE TOLEDO 
Reverendo e muy venerable señor, una carta de vuestra merced 
resc;ebí oy juebes de la fecha désta, y a ella no quiero responder 
syno en presenc;ia. En ésta muchas razones ay que yo me ocupe en 
dalle nuevas de tancto gozo y alegría, como plugo a Dios dar a 
10 todo el pueblo e Iglesia Cathólica: lo uno, por ser yo servidor de 
vuestra merced y avérmelo asy mandado; lo otro, porqu'el Carde-
nal, nues tro señor, se acordó de vuestra merced y me mandó que 
le escriviese para que vuestra merced alegrase toda esa Santa Igle-
sia e cabillo desos señores. 
1 ~ Miércoles,2 a dies e seys de mayo, el Cardenal, nuestro señor, 
con toda el armada y con próspero viento, que paresc;ía de Dios 
para esto sólo enbiado - donde me acordé aver leydo de las obras 
de santo Agustín, en el libro que se nonbra Del conosr;imiento de la 
verdadera vida,3 que dize el viento ser espíritu de Dios; e asy fue 
20 que como este viento con la voluntad de Dios fuese comovido, e 
con las tenpestades de las aguas acresc;entado, e por los misterios 
de los ángeles fuese alterado e sosegado -, se fizo a la vela. Y el 
jueves de la Asc;ensión, en la noche, con farto peligro por el apre-
tura e asurgir de las naos, tomó puerto en Mac;alquebir, de lo qual 
2s los moros no poco se espantaron, viendo tal osadía e atrevimiento 
l
257vJ e así asurgir de noche; y esto les fizo a ellos creer que otro día 
no pudiéramos fazer nada. Dende el jueves a mediodía que nos 
vieron, comenc;aron a fazer grandes ahumadas e fuegos por espa-
1 Fray Juan de Cazalla, frail e franciscano, capellán d e Cisneros y luego obispo de 
Verisa, mantuvo contactos con el iluminismo de aquella época (Bataillon 1991 : 62-71) . 
' Nótese el corte narrativo que se produce entre el comienzo de la carta y la relación 
propiamente dicha de lo sucedido en Orán, que principia aquí, salpicada de recuerdos 
del propio Cazalla. La relación fue utilizada, entre otros, por Gómez de Castro, que se 
hizo con gran documentación para su descripción de los acontecimientos (1984: 
274-302). Véase lo dicho supra, pp. 19-20, a propósito de los a modo de diarios de 
batalla. 
3 San Agustín, De cognitione verae vitae: 'Ventus spiritus est aer, Dei nutu, aliquo motu 
agitatus, procellis aquarum augrnentatus, per angelica ministeria excitatus, per eadem 
tranquíllatus' (1887: lib. i, cap. 4, 1009). 
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<;io de dies leguas; luego se aper<;ibieron. Su Reverendísima Señoría 
30 aquella noche, dentro en el puerto syn desenbarcar, dio orden con 
estos señores condes e capitanes de lo que otro día con el ayuda de 
Dios se avía de fazer. E luego el viernes, antes que amanes<;iese, la 
gente de pie se comen<;ó a desenbarcar; y serían ya las dies del día 
quando, la gente de pie en tierra, se avían ordenado quatro muy 
35 hermosas esquadras de más de dos mili onbres cada una. La gente 
de cavallo no pudo desenbarcar tan presto, mas dávanse priesa, y 
no con mucho con<;ierto. Y entre tanto, el Cardenal, mi señor, de-
senbarcó y entró en la iglesia de Ma<;alquebir; y de allí fue a la 
posada e comió un poco, bien de priesa, con harto cuydado, por-
40 que de la mar salía muy fatigado e muy flaco, aunque al que me-
nos mal fizo la mar fue a él. E luego, después de comer, cavalgó 
en una mula y el padre fray Francisco Ruis4 en otra, e todos los 
suyos, espe<;ialmente ofi<;iales e clérigos con él, todos a cavallo e 
armados, e la cruz delante, fu ymos con él. E salido su Reverendísi-
45 ma Señoría al canpo, fizo dos cosas de gran provecho: la una, que 
dio su bendi<;ión a la gente e la esfor<;ó mucho e mandó que mo-
viesen las batallas e comen<;asen a andar. E la otra fue que en la 
gente de cavallo puso cobro, que andava desmandada e desorde-
nada a causa del desenbarcar y ver los moros tan <;erca; e avía 
so farta tardan<;a, unos en yr tras las infanterías e otros en desenbar-
car sus cavallos 1258' 1 e armas.5 
Esto fecho, su Reverendísima Señoría mandó poner guarda en 
unos llanos de syerras que atraviesan entre Ma<;alquebir e la syerra 
grande de Orán que yvan a conbatir; y esto proveydo, ya se fazía 
55 tarde. E su Señoría Reverendísima, asy por inportuna<;ión de algu-
nos, como porque estava cansado, que era tarde e avía fecho mu-
cho más de lo que bastavan sus corporales fuer<;as, se tomó a Ma-
<;alquebir, e dende allí tenían sus atalayas de todo lo que se fazía. 
Y él, entretanto, con mucho cuydado, al<;adas sus manos orando a 
60 nuestro Señor, peleava más que todos.6 
4 Fray Francisco Ruiz fue estrecho colaborador de Cisneros, quien lo eligió a poco de 
profesar (Vallejo 1913: 6-7). El Cardenal premió su fidel!dad y dedicación presentándole 
para obispo de Ciudad Rodrigo y, posteriormente, de Avila. 
s El capitán Pedro Navarro, sin consultarle a Cisneros, se había dirigido con parte de 
la armada hacia las costas de Orán para infundir terror a los moros, desatendiendo así 
el d esembarco de la caballeria. El prelado, avisado del peligro que esto suponía, tuvo 
que actuar (Gómez de Castro 1984: 277-78). 
• La oración tuvo lugar en la 'capilla que había levantado en honor de San Miguel' 
(Gómez de Castro 1984: 280). 
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E los moros, a la misma ora que comern;aron los nuestros a 
desenbarcar, tomaron la syerra del paso y el agua; y eran fasta 
doze mili de pie y de cavallo; e cada ora se llegavan más syn el 
socorro que de Treme<;én esperavan. Los nuestros sacaron el arti-
65 llería, y no toda ni muy ordenada, e con aquella los oxéavan; e 
otros escaramu<;avan con ellos por la falda de la syerra . E asy, 
poco a poco los fueron retrayendo e cobraron tierra fasta un pilar 
muy fermoso de agua, donde toda la gente bevió y se esfor<;ó 
mucho. E dende adelante, entre unos higuerales e torres al pie de 
70 lo más agro de la syerra, asentaron el artillería; e de allí con ella 
fizieron gran daño en los moros e les pusieron gran miedo. Y junto 
con esto, el esfuer<;o de <;iertos cavalleros que allí se señalaron de 
los nuestros, que mataron algunos señalados moros, finalmente, 
con el ayuda de Dios e de Santiago, peleando e matando e algunos 
75 muriendo, les tomaron la syerra. 
Aquélla tomada, todos los moros se pusyeron en fuyda . Eston-
c;es, descubriendo la syerra sobre Orán, los nuestros los syguieron 
1258
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1 syn orden e sin capitanes, syno cada uno como más podía 
correr; e así la gente estendida, paresc;ió mucho más de la que era. 
80 E como llevasen a Dios e a Santiago por capitán, con tanta priesa 
los syguieron, que no los dexaron entrar en la <;ibdad. E súbito 
fueron puestas seys vanderas al alcac;ava, e dende a media ora 
estavan todas las vanderas alderredor de los muros. E tomadas 
todas las puertas, pelearon algo dentro, espec;ialmente en las mes-
85 quitas e algunas casas fuertes, donde ovo más resystenc;ia. Algu-
nos, syn orden, no contentos con la <;ibdad, syguieron por las huer-
tas en el alcan<;e de los que yvan fuyendo con sus mugeres e fa-
ziendas; y retomaron los moros sobr'ellos a causa de la desorden, 
e fizieron algún daño, mas muy poco. 
go Ya ocupada parte de la c;ibdad, las galeas llegaron por la mari-
na; e la <;ibdad les tirava grandes tiros, y ellas a ella. E finalmente, 
de un buen tiro derrocaron la mejor piec;a con que los moros tira.-
van; e salió mucha gente de las galeas por la marina; e asy toda la 
c;ibdad se entró; e antes que anoche<;iese, toda estava por los nues-
gs tras. 
Murieron moros y moras más de quatro mili, e aun dizen que 
<;inco mili; los captivos no tienen número. E sy los de cavallo ovie-
ran todos desenbarcado y syguieran el alcan<;e ordenadamente, 
todos los alárabes fueran perdidos e tomáranse despojos de infinito 
100 presc;io. Pero todavía lo robado que ha pares<;ido e tienen los asol-
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dados7 ascondido vale más de quinientos mili ducados; e ay onbre 
que le copo más de dies mili ducados; e los onbres pelados juegan 
1259
' 1 doblas como blancas.8 De los nuestros morirían fasta quinze o 
veynte personas; y en las calles de la <;ibdad, que es mayor que 
105 Guadalajara dos vezes, no avía quien andoviese por ellas de muer-
tos y de picas quebradas; la marina, las huertas, las casas, todo 
lleno de muertos, tanto, que es cosa increyble a quien no lo vio, y 
al que lo vio es inefable. 
Ovo grandes misterios e milagros en este santo viaje: lo uno, 
110 que asy para la yda, como para la venida, paresi;ió notoriamente 
quel Cardenal, nuestro señor, terúa el viento en la manga; e asy lo 
dezían públicamente los marineros. Lo otro, que la primera cosa 
que yo vi en la tierra de África fue una cruz, e dixe luego a los que 
estavan comigo: 'En esta señal veni;eremos',9 como yo avía predi-
11s cado el día de la cruz, antes que partiésemos, e avían dicho que 
yvamos a buscar la cruz a África. 10 
Iten, al tienpo del conbatir la syerra, estando en lo alto de ella 
más de XV mil moros, apares<;ió sobr'ellos una niebla negra que los 
cubrió, e a los nuestros dexó con luz e con una bondad de tienpo 
120 fresco . Iten, que al tienpo de comeni;ar de salir, salió un fiero puer-
co, que ovo quien dixo: '¡A él, a él, que Mahoma es!'; e luego le 
mataron e vimos multitud de buytres sobre los moros. 11 E al tien-
po que la <;ibdad se entrava, apares<;ió sobr'ella dos arcos, los qua-
les, como los mostrase don Carlos al li<;en<;iado Frías,12 dixo - y 
7 El copista escribe 'asoldadados' . 
8 Doblas y blancas son monedas de uso en esta época, si bien de diferente valor: la 
dobla castellana es de oro, mientras que al vellón, de cobre, se le conoce como 'blanca' 
por el color del metal (Autoridades 1984: n, 320 y I, 613, respectivamente). 
• Se. trata del conocido: 'ln hoc signo vinces', que se cuenta de la historia de Constan-
tino. Este, al ver en el cielo una cruz con esta leyenda, se convirtió al cristianismo. La 
narración de Gómez de Castro, con alguna noticia más sobre toda esta serie de hechos 
maravillosos, pudiera estar basada en una lectura directa de la carta original de Cazalla. 
A este respecto, véase lo dicho supra, pp. 18-19. 
10 Según la transcripción de Gayangos & Fuente (1867: 241n1 y 245), has ta aqtú el 
primer folio de la relación en su versión impresa, que ocupaba los folios 26 y 27 entre el 
conjunto de cartas dirigidas a Diego López de Ayala. 
11 'Una gran bandada de buitres revoloteaba sobre el ejército de los enemigos, sin 
acercarse a los nuestros, dando a entender que era cierta la derrota de los árabes; como 
se desprende que eran veraces los dichos antiguos de los sabios que dijeron que los bui-
tres siguen a los ejércitos y que andaban dando vueltas muy afanosamente alrededor de 
ellos, porque presentían que antes de tres días iba a sufrir una gran matanza el tal 
ejército' (Gómez de Castro 1984: 288). 
12 Carlos de Mendoza, abad de Santa Leocadia y luego deán, fue cubiculario mayor de 
Cisneros (Gómez de Castro 1984: 271). Juan de Frias era vicario del arzobispado de 
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125 no sé con qué espíritu -: 'Orán es tomado'. Y asy lo era aquella 
misma ora. 13 
E dexadas grandes particulares maravillas que allí mostró Dios 
aquel día, note vuestra merced dos: la una es que, seyendo la c;ib-
dad tan fuerte como Toledo o Segovia (no lo puedo más encares-
130 c;er, porqu'el conde Navarro confiesa que nunca vio otra más l2S9vJ 
fuerte), las escalas para la tomar y entrar fueron las picas. E quan-
do uno no bastava, los otros conpañeros a mano lo alc;avan; e para 
pasar de un terrado a otro, o de una torre a otra, o al muro, atra-
vesavan las picas por escaleras. E ay onbres que preguntados 
135 quién los llevó tanta tierra tan presto e quién los subió por los 
muros que agora veen, están atónitos e dizen que no saben syno 
que un temor muy terrible cayó sobre los enemigos de la cruz. E 
tanto espíritu desc;indió del Señor en sus christianos, que no sólo 
aquella c;ibdad, mas todo el mundo no bastava para lo resistir 
140 [a) 14 aquella ora. Lo otro que 15 ha de notar vuestra merced es -
y esto se predique y tenga por evangelio -, que es notorio que 
Dios alargó aquel día, asy como en el tienpo de josué, tanto, que 
los moros mismos lo confiesan que lo vieron claramente; e a esta 
causa, algunos pidieron luego baptismo.16 Iten, sepa vuestra mer-
Alcalá (Vallejo 1913: 24). En las relaciones que conservamos de la gente continua de la 
casa de Cisneros, datada la más tardía el cuatro d e abril d e 1512, Frías figura como 
miembro del Consejo y se había asentado el 20 de julio de 1503 (Torre 1963: 15 y 31). 
13 'Mientras que los nuestros vieron dos arcos iris suspendidos sobre Orán, y al verlos 
y mostrárselos Carlos de Mendoza al licenciado Frías, de repente como quien lo adivina, 
exclamó: "Orán ha caído en nuestro poder", y cuando lo supo Jiménez dijo: "Llegaste, 
arco iris, como aviso del delo para confirmarnos la victoria". Y dirigiéndose a los fami-
liares, les dijo: "Yo he oído en las escuelas de los filósofos que el arco iris indica no sólo 
las condiciones atmosféricas sino también la lucha; y que su duplicación indica sin duda 
la atrocidad de la lucha, pero d epende de la voluntad de Dios de parte d e quién se 
inclinará la victoria. Tod os saben que los navegantes que han sido arrojados por una 
tempestad , deducen de él la calma d el viento, así que confíen los nuestros en el cambio 
de los acontecimientos, porque los que hasta ahora han estado hambrientos y sedientos 
sin poder ascender y conquistar el monte, ocuparán la ciudad". Y acababa de decir esto, 
cuando llegó un mensajero diciendo que habían tomado la dudad' (Gómez de Castro 
1984: 28&-89). 
14 Repongo la preposición 'a', que figura en la edición impresa, ajustándome al senti-
do. 
15 Se interlinea. 
16 El comienzo del combate se había retrasado aquel dia ('ya eran casi las tres', señala 
Gómez de Castro 1984: 281). Navarro pensó postponerlo para el día siguiente, pero 
Jiménez, a quien Navarro pidió consejo, le instó a comenzarlo inmedia tam ente. La 
afirmación d e Cazalla también la recoge Gómez de Castro, junto a otras: 'Parecerá 
prodigioso lo que voy a decir, pero se tuvo entonces por muy cierto y atestiguado por 
los escritos de muchos, pues además de las cartas de particulares que afirman esto 
mismo con gran seguridad, también lo confirma Gonzalo Egidio y un autor anónimo 
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145 ced quel primero que entró en la c;ibdad y la primera vandera fue 
del Cardenal, nuestro señor. Y más sepa vuestra merced: que 
quanto17 allá dezían al Cardenal, nuestro señor, de Orán e sus 
fuerc;as, era burla, porque si su Reverendísima Señoría supiera lo 
que es, como agora que lo ha visto y follado, acá no viniera, ni 
1so enprendiera tan gran cosa que paresc;e inposible a todos los prínc;i-
pes christianos podella espunar, sy de dentro oviese dos mili per-
sonas de pelea y onbres de buen recabdo. Tenían los moros dentro 
más de sesenta piec;as de artillería y dos artilleros christianos que 
teman para quemar, porque no avían fecho bien unas piec;as. Soltá-
1s5 ronse cativos christianos fasta trezientos. El alcrevite e munic;ión 18 
de artillería 126º'1 que tenían dizen que vale más de tres mili duca-
dos. 
Ay en la c;ibdad muy buenas casas, y paresc;e a Toledo. Ay puer-
to y playa; ay seys paradas de molinos en un arroyo que corre 
160 alderredor de la c;ibdad. Es un parayso de huertas y tiene campiña 
y syerra, la mejor que tiene c;ibdad en España. 
Y sepa vuestra merced que, según el zelo del Cardenal, nuestro 
señor, y los milagros manifiestos que Dios aquí ha querido mos-
trar, es claro que presto quiere que toda África sea nuestra.19 Y 
165 ésta es la causa que tan presto fizo bolver al Cardenal, nuestro 
señor, a dar orden con su Alteza e con los grandes, encomen-
dá[n]doles para que vayan a cosa tan aparejada. 
Ya teníamos lengua de Tremec;én que tienblan, porqu'el miedo 
de los moros es tanto que fasta Fez van ya fuyendo . Espero en 
110 Dios que antes de veynte días oyremos nuebas de Oné e de otras 
fuerc;as que serán tomadas. 
Y porque presto espero ver a vuestra merced, aquí no digo más. 
Y esto poco que he dicho es para que vuestra merced y estos seño-
res den loores a Dios, que tal obra y tan súpito quiso obrar. Y lo 
115 dicho, en conparac;ión de lo que se avía de dezir, tenga vuestra 
merced por casy nada, ca mejor pudiera yo en este caso dezir lo 
que dixo Salustio de Cartago: 'que mejor es callar que dezir pocas 
cosas' .20 Bendito sea el Señor, Dios nuestro, que enseñó las manos 
que, para contar las vicisitudes de esta lucha, escribió unos comentarios en latín: que el 
sol detuvo su curso por espacio de cuatro horas y aún más' (1984: 289). 
17 El copista escribe 'quando'; pero corrige y traza sobre la última sílaba una t. 
18 El copista escribe 'muno9ón', que aparece también en la versión impresa. 
19 Note el lector que éste es el fin de la predicación y de la carta de Cazalla: mantener 
las expectativas de conquista. 
2ll Gayo Salustio Crispo, Bel/um J11g urthinum: 'Nam de Carthagine silere melius puto 
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de nuestro prelado para la guerra e sus dedos a la batalla, porqu'el 
1so mismo Dios Ihesu Christo, Pastor de todos y Redeptor, peleó 
desd 'el i;ielo por su Iglesia. Vuestra dignidad quede en el mismo 
Ihesu Christo, al qual sea alabani;a, honra, gloria, inperio por todos 
los siglos de los syglos. Amén. 
E perdone vuestra merced la priesa IZ60vJ de la carta, a cuya causa 
1ss no va tan ordenada como fuera razón. !ten, sepa vuestra merced 
que el teniente de alcayde, que estava dentro de la fortaleza, por 
mandado de su amo i;erró las puertas con las llaves; y quando 
quiso abrir a su amo, que venía fuyendo, nunca las pudo fallar.21 
De Cartajena, juebes xxiiii de mayo de mili quinientos e nuebe 
190 años, servidor e capellán de vuestra merced, el maestro de Cai;alla . 
quam parurn dicere' (1990: 19, 2). 
21 Otro prodigio o, como sugiere Gómez de Castro, que obtuvo información de un 
oranés que había llegado a España como esclavo, se trata más bien de un acto fruto de 
la traición: 'Es también cierto que participó en la entrega de la ciudad Cedrino, alcaide 
de la alcazaba de Orán, pariente de Acanixo. Cedrino, haciendo como que buscaba 
ansiosamente las llaves de la alcazaba con el fin de abrir el postigo y las demás puertas 
de la fortaleza, no pudo encontrarlas y dijo que por negligencia de un criado habían 




260vl CARTA QUE ENBIÓ EL REY DON FERNANDO, 1 
NUESTRO SEÑOR, AL CARDENAL D' ESPAÑA, 
DE CÓMO SE GANÓ TRÍPOLI 
Reverendísimo in Christo padre, Cardenal d'España, ar¡;obispo 
5 de Toledo, primado de las Españas, chan¡;iller mayor de Castilla e 
inquisidor general de la herética pravidad, nuestro muy caro e 
amado amigo, señor, ya sabéys cómo después de aver proveydo 
nuestro exér¡;ito en aquellos nuestros reynos de las dos Se¡;ilias de 
todo lo ne¡;esario, a los quinze de julio ¡;erca pasado, partió el con-
10 de don Pedro Navarro, nuestro capitán general, con el dicho nues-
tro exér¡;ito y con buena armada de la ysla de la Faguñana, que es 
junto a <;e¡;ilia, la vía de África, a continuar aquella santa enpre-
sa.2 Y a la ora que ésta se escri ve, avernos res¡;ebido letras del di-
cho nuestro capitán general por las quales nos haze saber cómo el 
15 día de señor Santiago llegó con el dicho nuestro exér¡;ito a la ¡;ib-
dad de Trípol y quel mismo día, mediante el ayuda de Dios, nues-
tro Señor, la tomaron a escala vista por fuer¡;a de armas. Y escríve-
nos 1261 r1 quel fecho pasó de la manera syguiente. 
Quel dicho día, a veynte ¡;inco de julio por la mañana en escla-
20 res¡;iendo, el dicho nuestro capitán general asomó con la dicha 
nuestra armada a clara vista de la dicha ¡;ibdad de Trípol, venien-
do ya todo el exér<;ito puesto dos días antes fuera de las naos en 
galeas y en fustas de remos y en bergantines y barcas y chalupas y 
gróndolas, para que, en llegando, todos juntamente pudiesen des-
25 ¡;endir en tierra sin tardan¡;a, porque sabían que avía asaz días que 
los moros estavan avisados y aper¡;ebidos, y que ya el día antes los 
avían visto y descubierto. E, aunque la dicha ¡;ibdad de Trípol de 
sy es muy fuerte, los moros la tenían mucho más fortale¡;ida, ca 
tiene muy buena ¡;erca e muy alta e muy torreada; y grande barva-
30 cana, fuerte y alta; y un fonsado bien ancho con agua que ¡;erca 
todo lo que la mar no ¡;erca; y en las torres tenían muchos tiros de 
artillería gruesos y medianos. 
Y antes de saltar los christianos en tierra, los moros les comen¡;a-
ron a tirar con el artillería. Y como quiera que por ser la <;ibdad tan 
1 'Don Fernando' se escribe por encima de la línea . 
2 Isla Favignana, la mayor del grupo de islas Égades, situadas en la costa oeste de 
Sicilia. 
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Js fuerte y estar tan apen;ebida y proveyda de todo lo ne<;esario para 
la defensyón, y aunque supieron los christianos que los moros que 
estavan dentro era mucha gente y bien armados y muy ganosos3 
de morir por defenderla, y, más, que toda la gente de guerra de los 
moros de la comarca se avían puesto dentro para la definsyón de 
40 la dicha <;ibdad; y por todas estas causas pares<;ia ser la enpresa 
difíc;il y muy peligrosa, pero el dicho nuestro capitán general, vien-
do ser la causa 1261vl tan justa y santa, y confiando en el ayuda de 
Dios, nuestro Señor, a cuya voluntad no ay fortaleza que resista, y 
confiando asimismo en el esfuer<;o de nuestro exér<;ito, que con 
4S tanto zelo y fervor de fe pelea contra los infieles, deliberó de con-
batir la dicha <;ibdad a escala vista, no enbargante toda su fortale-
za. 
Estava mucha parte de los moros puestos en sus estan<;ias por la 
<;erca y torres de la <;ibdad; y estavan en el canpo junto a la <;ibdad 
so y a la mar tantos moros, cavalleros y peones, quantos pensaron 
defender con su poder el desenbarcar de los christianos y no dar 
lugar a que pudiesen conbatir. Conos<;ido esto por el dicho nuestro 
capitán general, partió en dos partes nuestro exér<;ito. Y la una 
parte, fecha <;inco esquadrones, puso para que guardase4 y pelease 
ss contra los enemigos por la parte del canpo; y al mismo tienpo, 
toda la otra gente, fecha otros <;inco esquadrones, se puso muy 
animosamente al conbate de la <;ibdad a escala vista. Y las galeas, 
bien fornidas de gente, conbatían por la mar, de manera que junta-
mente peleavan en el canpo y en los muros de la <;ibdad. Los mo-
60 ros defendían bien, pero la animosidad y esfuer<;o y priesa que los 
christianos les dieron les quebró las fuer<;as.5 
Duró el conbate, fasta entrar los christianos dentro de los muros 
de la <;ibdad, poco más de dos oras; y duró otras dos oras pelean-
do por las calles fasta aver del todo ven<;ido a los moros y averse 
65 los christianos apoderado de la <;ibdad y de la fortaleza. 
Escrive que los moros serían catorze mili onbres y que murieron 
en todo el fecho los dies mili dellos, casy syn daño de los christia-
nos; y que, 1262r1 segúnd la dificultad y grandeza del fecho, no fuera 
' El copista escribe 'ganases'. 
'Guardase: 'defendiese' (Autoridades 1984: a, 89). 
5 Quebró las fuer~as: 'vencer la resistencia' o 'romper los muros de las fortificacion es' 
(Fuerza: 'Se toma también por Plaza murada y guarnecida de gente para su defensa: y 
también se suelen llamar fuerzas las mismas fortificaciones materiales' en Autoridades 
1984: 11, 808). No alcanzo a discernir en qué sentido lo emplea el autor. 
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posyble acabarse tan presto syno con el ayuda de Dios, nuestro 
70 Señor, y una maravillosa animosidad y esfuerc;o que a Él le plugo 
poner en los corac;ones de todo nuestro exérc;ito. De lo qual, nós le 
avernos dado y damos infinitas gracias, y estamos muy alegres 
porque su divina demenc;ia nos muestra y abre cada día más el 
camino para que le sirvamos en aquella santa enpresa, la qual con 
75 su ayuda estamos determinados de proseguir y de gastar en ella 
los días que nos quedan. 
Oy, asymismo, se han concluydo y es ya fecho el auto de las 
cortes de Aragón, que con mucho amor y afic;ión han otorgado el 
servic;io para esta santa enpresa. 
so Reverendísimo in Christo padre, Cardenal, nuestro muy caro y 
amado amigo, señor, nuestro Señor en todos tienpos vos aya en su 
espec;ial guarda y recomienda. 
De Monc;ón, treze días de agosto de mili quinientos e dies años. 
Yo, el Rey. 
ss Yo, Alrnac;án, secretario de su Alteza. 
5 
!fo l. 
262rl CARTA QUE ENBIÓ EL GRAN MAESTRE DE 
RODAS 1 AL REY DON FERNANDO, NUESTRO SEÑOR 
Sereníssimo Rey, ylustrísimo Prírn;ipe e muy poderoso señor 
nuestro observantísimo, nuestra humill comenda<;ión prei;ediente. 
Estos días pasados res<;ebimos de vuestra sacra real Magestad 
letras con las quales nos <;ertificó de la próspera vitoria que se avía 
alcan<;ad o en ganar a Bugía .2 Y, poco después, por 1262v 1 letras del 
ylustre visorrey de Se<;ilia3 a nos escriptas, entendimos cómo el 
armada de vuestra Magestad avía tomado por fuer<;a d 'armas la 
10 <;ibdad de Trípol4 d e África con muy gran fama de los christianos, 
por lo qual a Dios muy alto y todopoderoso con pro<;esyones y 
con días de fiestas solepnes dimos gracias, suplicando a su clemen-
<;ia que a vuestra serenidad , que es firmísimo anparo de la repúbli-
ca christiana, le otorgue larga vida e prósperos subi;esos, a su vo-
1s !untad. 
No ha muchos días escrevimos a vuestra real Magestad del 
aparato d e naves que eston<;es fazía el Soldán de Syria y de Egipto 
en Alexandría;5 y que allí, d el puerto de Jazie, aderes<;ava de levar 
mucha m adera para fazer grande armada, asy para danificar a los 
20 christianos deste mar Mediterráneo, como aún para poner naves en 
el mar Eritreo por destruyr el armada de los portu gueses. Y com o 
por esperien<;ia tengamos bien conos<;ido que del pasar deste leña-
men resultaría peligro a toda la christiandad y que se fazía con 
muy malos fines y que de año en año la armada de los enemigos 
2s cres<;ería, avicio consejo, nos pares<;ió que devíamos, quánto pudié-
semos, es torvar el fuego que se esperava seguir de lo venidero y 
apagarlo luego en este su prin<;ipio. E asy, invocado primero el 
auxilio divino, aderes<;amos nuestra armada fasta suma de veynte 
e d os de toda manera de navíos; y, como enbiásemos delante gale-
1 Aimerique d'Amboise, maestre de Rodas entre 1503 y 1512 (Aguirre 1772: fols. 
180--81; Coy Cotonat 1913: 245). 
2 Pedro Navarro conquistó Bugía el seis d e enero de 1510. Véase supra, p. 23, n. 21. 
3 Hugo de Moneada, virrey de Sicilia entre 1509 y 1528, año en el que fall eció. Para su 
biografía remito a Fem ández Navarrete 1 854~. Algwias de sus cartas se han publicado 
en Fem ández Navarrete 1854b, y Femández Alvarez 1973-81. 
• Véase la carta anterior. 
5 Kansuh al-Ghauri (}(an~wh al-Ghawñ), sultán de Egipto y de Siria entre 1501 y 
1516 (Historia 1970). Pedro Mártir de Anglería lo visitó como embajador de los Reyes 
Católicos en 1501 y 1502 y dio cuenta de este viaje en su Legatio Babylonica (García y 
Garáa 1947). 
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30 ras nuestras, toparon luego con tres naves cargadas de mercadu-
rías de los 1263' 1 africanos, las quales, por fuer<;a d'armas fueron por 
los nuestros tomadas e puestas debaxo de nuestra mano y traydas 
aquí, no con pequeño número de mahometanos6 dados por escla-
vos. 
35 Y asy, prosyguiendo la expedi<;ión de nuestra armada, a doze de 
agosto <;erca pasado, partiendo de aquí por nuestro mandado, 
después de aver navegado dies días, falló el armada del Soldán en 
el puerto de Jazie,7 que vulgarmente se dize Calderona, estando 
sobre las áncoras bien en orden de todo lo ne<;esario para la bata-
40 lla, esperando que llegase nuestra armada. Por estar en calma la 
mar e la propinqüidad de la tierra, les dio espa<;io para enfortales-
<;erse y la oportunidad del lugar para guardarse; y con los vezinos 
de allí, que los avían todos llamados. Y así, fue ne<;esario que los 
nuestros con las galeras e con las fustas revolcasen las naves en 
45 manera que vinieron a las manos y les fue for<;ado pelear. Final-
mente, después de muchas oras aver peleado, plugo a nuestro 
Señor de dar vitoria a los nuestros. Y se ganaron de los enemigos 
veynte<;inco naves con mucho daño y estrago dellos; y [no es de 
tener en poco la]8 muchedunbre de turcos y de mamellucos que 
50 para defender esta armada estavan por toda ella repartidos, syn los 
que ya de suyo estava bien proveyda la dicha armada. Y los nues-
tros, ensoberve<;idos desta vitoria de la mar, saltaron en tierra; y 
otros fueron a las manos con los enemigos, los quales, asymismo, 
fueron 1263v 1 vern;idos; y los nuestros robaron todos los lugares con-
55 vezinos. E por qu'el Soldán no pudiese asy presto enbiar otras 
naos por la dicha madera y muni<;ión, los nuestros la tomaron toda 
quanta estava aparejada a la orilla del mar y la pusyeron toda en 
las naos y la truxeron aquí a Rodas. 
Somos <;iertos quel Soldán sentirá en su cora<;ón este daño y que 
60 apartará de entender más en fazer armada por mar, pues en un día 
de batalla perdió el armada que de todas maneras de armas y 
muni<;ión avía en espa<;io de <;inco años, poco más o menos, pro-
veydo e baste<;ido. 
•El copista escribe 'macometanos', seguramente resultante de la lección del original 
'machometanos' . Corrijo a la vista de la versión impresa. 
7 Probablemente, el actual puerto de Jeifa o Haüa, en Israel. 
8 Corrijo y repongo 'no es de tener en poco Ja', a Ja vista de Ja versión impresa, cuya 
lección estimo más correcta y necesaria para el sentido del pasaje. 
60 CARTAS DE LA CONQUISTA DE ORÁN Y TEXTOS AFINES 
Días ha quel dicho Soldán enbió un onbre [de]9 Alexandría muy 
65 sagaz y de gran esperiern;ia a Costantinopla. El qual fue muy hon-
rradarnente resc;ebido del Turco tirano1º y le ha dado muchas 
naos llenas de toda rnunic;ión y aderec;os de mar para proveyrnien-
to desta armada que avya de fazer; trabajaremos, quando bolviere, 
de inpedirle el camino. 
70 Del tirano Turco no sabernos más syno que está con su mal de 
pies y que cada día se espera su muerte, que es causa que los 
janíc;eros11 no obedescan mucho a los baxanes; y su fijo,12 que 
estava con el Soldán, pocos días ha, antes que nuestra armada 
saliese de Rodas, era tornado a sus tierras. El Sofí,13 después que 
75 se ovo atajado una poca de discordia que tenía con el Soldán, tiene 
guerra con sus vezinos orientales, corno quier que es la farna 14 
que presto tornará 1264r1 a Lexe.15 
Plazerá al Soberano que todos los christianos, a enxenplo de 
vuestra Magestad, tornen las armas contra los infieles que tanto 
so tienpo han fatigado la nac;ión christiana y en las tierras dellos se 
tienda la vandera saludable de la crus y se cobre la Tierra Santa, 
que, por c;ierto, no es tan difíc;il corno muchos ynorantes dizen; que 
los moros no son de conparar en las fuerc;as de cuerpo e vertud de 
corac;ón y esperienc;ia de las cosas con los christianos. 
ss Dios Todopoderoso cunpla los deseos de vuestra cathólica Ma-
gestad y le dexe proseguir e acabar la conquista de África fasta en 
Egipto, en el qual lugar, si biviérernos, esperarnos juntamos con 
tod o nuestro poder con el exérc;ito de vuestra Alteza en propia 
persona y servir a Dios en tan meritoria enpresa. Y Dios aya por 
9 Corrijo y repongo la preposición 'd e', que aparece en la versión impresa, ajustándo-
me al sentido. 
10 Bayaceto 11 (Bayazid 11), el Gran Turco, sultán otomano entre 1447 y 1512. 
11 En 1512 los jenízaros exigieron la abdicación de Bayaceto 11 en fa vor del menor de 
sus tres hijos, Selirn 1 (Selirn 1), que gobernó hasta 1520. 
12 Corcud (Korkud), hijo de Bayaceto 11, a quien su hermano Selirn mandó matar en 
1513. 
13 lsmail 1 (isma'il 1 Shah), fundador d e la dinastía de los sofíes de Persia, gobernó 
entre 1499 y 1524. 
14 El copis ta escribe 'forma' . Corrijo a la vista de la versión impresa, cuya lectura 
estimo más correcta. 
15 El copista escribe 'Lepe' . Corrijo a la vista de la versión impresa. Lexe pudiera 
identificarse con Lesh, mod erno Alessio, pequeño puerto situad o al norte de Albania, 
punto militar estra tégico que fue parte del imperio Otomano entre 1478 y 1912; o la isla 
Levkas, en la costa oeste de Grecia, en la que había una base naval otomana (Encyc/opé-
die 1960-97: V, 724-28). 
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90 bien de guardar y prosperar a vuestra sacra y real Magestad. 
Dada en Rodas, a ocho de setyenbre de mili quinientos e dies 
años. De vuestra sacra y real Magestad humill servidor. 
El Maestre de Rodas. 
El sobrescripto: 16 Al sereníssimo, yllustrísymo prírn;ipe e muy 
95 poderoso señor, el señor d on Femando, rey de Aragón etcª., rey 
cathólico, señor nuestro, observantísimo. 
1• La transcripción del sobreescrito, amén de las variantes lingüísticas, aprueba que 
esta carta es copia de la versión castellana original . El sobreescrito no figura en el 
ejemplar impreso que conocemos, que supone una versión aragonesa. 
Aparato de Variantes 
QUANDO EL CONDE DON PEDRO NAVARRO PASÓ (A) ÁFRICA CON EL 
CARDENAL D'ESPAÑA, FERNANDO DE PULGAR LE ENBIÓ ESTA CARTA 
2 pasó] passó a 
3 Fernando de om. 
5 devíamos] avíamos 
13-14 guerra justa a que es obligado] 
guerra a que es obligado justa 
22 <;:ipión] Cepión 
25 que en ella ! que la 
28 obedientes ] obidientes 
29 diligentes] deligentes 
35 <;:ipiónl Cepión 
38 aun! han (probablemente se trata de un 
error de composición de caja) conten tara! 
contenta 
43 causa quiso Dios ] cabsa Dios quiso 
55 astutos! abstutos diligentes ) deli-
gen tes 
63 ganaderos] ganadores 
66 Tienen] Tiene 
67 continuo] contino 
69 y a quáJ 1 y aquél 
72 dispusi<;ión] desposición 
74 continuo] contino 
75 desc;olnados ] de<;oluados 
78-79 dado seguro] dado señal de seguro 
79 faziendas) hazenderas 
80 se ] de 
90 cativo] captivo respondió 0111. 
98 Girón] Cerón toviese] tuviesse 
99 toviese] tuviesse 
101 truxeron) traxeron 
107 guardalla ] guardallo 
111 al] a la 
11 5 recabdo] recado 
117 tirando a terreros] tratando a terreros 
11 9 requeriendo] requiriendo 
120 visitar] vesitar 
122 farones] faraones 
123 saliere de pie ] de pie saliere 
125 yrá a] yrá para 
140 escripto] escrito 
143 seyendo] siendo 
148 cosa om. 
153 esperan ! esperavan 
156 discric;ión] discreción 
169 exén;i to ] exército etc. 
170 moc;o (sic) ] mac;o 
171 manera] maneras 
172 subc;ede] sucede ella) en ella 
184 quando] quanto 
189 <;:ipión sojusgó] Cepión subjuzgó 
192 avérsele ) avérsales 
196 mercaduría] caudal] cabdal 
205 <;:ipión] Cepión 
208 dígalo] diga 
209 <;:ipión) Cepión 
210 causa] cabsa 
215 mili e 0111 . 
215-1 6 De vuestra señoría servidor] De V. 
S. Servidor 
CARTA DEL SEÑOR CARDENAL D'ESPAÑA 
1-7 Carta del señor Cardenal d'España. 
Carta del reverendísimo señor Cardenal 
d 'España, arc;obispo d e Toledo, al venera-
ble nuestro espec;ial amigo el dotor de 
Villalpando, capellán mayor de nuestra 
santa Iglesia d e Toledo, nuestro visi tador 
e vicario general] Al venerable nuestro 
especial amigo el d . de villalpando, cape-
llán mayor de nuestra sancta yglesia 
detoled o, nuestro visitador y vicario ge-
neral . El cardenal de españa arzobispo de 
toledo 
11 de armas] darmas 
16 vos] os 
17 cabillo] cabildo 
18 remitimo ] remetimos 
19 a 0111. 
25 a xxv de mayo de mil dix años) xxv de 
mayo, mili. d. ix. años. Dad todas essas 
cartas a quien van. 
CARTA DEL MAESTRO CA<;:ALLA 
1 Carta del maestro Cac;alla om. 
4-5 provisor e vicario general en todo el 
arc;obispado de Toledo) y provisor y 
vicario general, etcétera 
14 cabillo] cabildo 
15 mayo) marzo (es más que probable que se 
trate de un error de transcripción; de hed10, 
Quintanil/a 1653: 'Ard1iuo Complutense' 22, 
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escribe 'mayo') 
18 este) esse 
21 los om. 
24 Ma,alquebir] Mazalquivir 
28 comen,aron a fazer] hizieron 
32 el om. 
38 Ma,alquebir] Ma,alquivir 
52 Esto] Y es to 
53 Ma,alquebir] Ma,alquibir 
55 Señoría Reverendísima] R. S. 
57- 58 Ma,alquebir] Ma,alquibir 
66 la ante falda om. 
73 que] y 
76-77 Eston~s] y entonces 
79 la que] lo que 
80 llevasen] llamasen priesa] prisa 
81 súbito] súpito 
84 algo] luego 
84-85 mesqui tas] mezclitas (sic) 
87 el om. 
88 a causa] a acausa (es probable que se 
trate de un error de impresión o, en su caso, 
de transcripción ) 
89 e om. 
97 cap tivosl cativos ovieran] ovieron 
97- 98 ovieran] ovieron 
100--01 asoldadados] soldados 
102 copo más de] caben onbres] atam-
bores 
105 avía] ay andoviesel anduviese 
11 O asy ] ansí 
121 Mahoma] Mahomad 
122 buytres] bueytres 
126 misma] mesma 
128 aquel] a aquel seyendo] siendo 
129 o] e 
129- 30 encares,er] encarece 
136 agora] aora 
138 d es,indió d el Señor] del Señor descin-
dió 
140 aquella] a aquella ha de notar vues-
tra merced) vuestra merced ha d e notar 
141 que] porque 
143 moros mismos] mismos moros 
144 baptismo] bautismo 
149 que ante es om. 
150 en prendiera ] enprendiara 
152 recabdo] recaudo 
153 artillería] artellería 
155 cativos] cautivos 
159 paradas! paran,as 
164 quiere] diré 
166-67 encomendádoles] y encomiendas 
170 de veynte] do' veyn te Oné e de 
otras] Omén y otras 
173 estos] essos 
177 que ante mejor om. 
179 prelado] perlado 
180 mismo] Redeptorl Reden tor 
181 dignidad] dinidad 
185-90 como fuera razón. lten, sepa vues-
tra merced que el teniente d e alcayde, 
que estava dentro de la fo rtaleza, por 
mandado de su amo c;erró las puertas con 
las llaves; y quando quiso abrir a su am o, 
que venía fuyendo, nunca las pudo fall ar. 
De Cartajena, juebes xxiiii de mayo de 
mili quinientos e nuebe años, servidor e 
capellán de vuestra merced, el maestro de 
Ca~a] como fuera razón: de cartagena, 
oy jueves xxiiii de mayo de 1509 años. 
Yten sepa vuestra merced que el teniente 
de alcayde, qu'estava d entro de la fortale-
za, por mandado de su amo cerró las 
puertas con llaves; y quando quiso abrir a 
su amo, que venía huyendo, nunca las 
pudo hallar. Servidor y capellán de vues-
tra merced. El maestro de Ca~. Fecha 
en toledo (se altera co11Siderableme11 te el 
orden ) 
CARTA QUE ENBlÓ EL GRAN MAESTRE DE RODAS AL REY 
DON FERNANDO, NUESTRO SEÑOR 
1-2 Carta que enbió el gran Maestre de 
Rodas al rey don Femando, nuestro se-
ñor! Carta embiada del gran Maestro de 
Rodas al victorioso rey don Ferrando, rey 
d 'Espña (s ic) 
3 Sereníssimol Señor 
3-4 señor nuestro! señor. (en otra línea:) 
Señor nuestro 
4 observan tísimo] observandíssimo pre-
c;ediente] pre~dente 
5-6 de vuestra sacra real Magestad letras] 
letras de vuestra sacra real Majestad 
7 Bugía] Bogía 
8 ylustre om. escriptas) scrit:as 
8-9 el armada] !'armada 
10 <;ibdad] ciudad gran fama ] grande 
esfu er'° 
12 solepnes] solemnes suplicando om. 
13 que es firmísimo anparo] qui es fer-
míssimo emparo 
14 larga] largua sub,esos] successos 
17 eston,es] entonces 
18 alli1 d e allí aderes'3va) adr~ava 
levar] llevar 
21 Eritreo] Eritheo destruyr) destroyr 
22-23 leñamen] leñame 
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24 la armada) el armada 
25-26 devíamos... estorvarl devemos ... 
d 'e torvar 
26 de lo l en lo 
27 apagarlo) apaguarlo 
28 ad eresyun osl adres<;amos 
28-29 de veyn te e dosl d e. xxxx. 
29 toda manera) todas maneras 
29-30 delante galeras nuestras! adelante 
tres galeros (s ic) nuestras 
30-31 cargad as de mercadurías l carrega-
des de mercaderías 
33 no con pequeño número de macometa-
nos (s ic)I con no poco número d e maho-
metanos 
35 prosyguiendo l proseguiendo dozel 
dotze 
36 <;erca 1 más cerca 
38 Jazie l Jasia 
39 bien en orden de todo lol bien adre<;a-
das d e lo 
40 Por) que por 
41-42 enfortales<;erse) fortalescerse 
42 y ante con om . 
43 allil alli cercanos todos 0 111 . lla-
mados! llamado 
44 revolcasen! remulcassen 
45-46 Finalmente] Y finalm ente 
46-47 a nuestro Señor de dar) al Señor 
dar 
48-49 y muchedunbre de turcos] y no es 
de tener en poco la muchedumbre de lo 
turcos 
50 defender) deffende (sic) syn los ] sin 
lo 
52 ensoberve<;idos) ensuperbecidos 
52--53 y otros] y otra ves 
54--55 fueron ven<;idos; y los nuestros 
robaron tod os los lugares convezinos ] 
fu yeron de los nuestros y todos los luga-
res convesinos 
55 E 0 111 . 
56 naos) naus 
57 del mar] de la mar toda om. 
58 naosl naves truxeron] truxieron 
58 apartará d e entender más en fazer 
arm ada] entenderá en sí en fazer armas 
61 todas maneras! toda manera 
64 Días ) Díes onbre] hombre de 
65 sagaz) sagaxe Costantinopla] Cos-
tantinople 
66 tirano om. 
67 naosl naves adere<;os l adresso 
68--09 trabajaremos, quando bolviere, de 
inpedirle] trabajarem os quanto en nos 
fuere, quando bolviere, empedirle 
72 jaru<;eros l genízares obedescan] o be-
d escen baxanesl laxanes 
73 ha om . 
74 era tornado) es retom ado Sofí) Sophí 
75 atajado] atajada tenia! tuvo 
76 quier] quiere formal fama 
77 Lepe] Lexe 
78 Plazerá ali Plegue al muy enxen-
plo ] exemplo 
80 fatigado] fatigada na<;ión] natión 
81 crus] + saludable (sic por repet ición) 
82 ynorantes] ignorantes que om. 
83 en las fuen;as de) en fuer<;as del v e r -
tud de] virtud del 
84 esp E;rien<;ia] espe:ientia 
86 de Africa) de la Affrica 
87 lugar] logar biviéremos] biviremos 
88 en p ropia) y en propria 
89 y om. 
90 a vuestra sacra y real Magestad] V. S. 
R. Majestad por muhos (sic) tiempos 
91-92 mili qUÍJÚentos e clies años) M. d . x. 
92 vuestra sacra y real Magestad) V. S. R. 
Ma. 
93 Maestre] Maestro 
94-96 El sobrescripto. .. observantísimo. 
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manuscritos: Escorial, 11-U-4: 
26n26; Granada, Archivo de 
la Catedral: 29n30;Madrid, 
Biblioteca Nacional, 917: 
10n7; 10204: 32-33; 10203: 
45n37; 12672: 11 y passim; 
Manchester, John Rylands 
Library, 1 Spanish: 10n5; 
Mar Eritreo o mar Rojo: 58 
Marineo Sículo, Lucio: 31 
Marta, religiosa benedictina: 
47n5 
Martínez de la Rosa, Francisco: 
30n30 & 32 
Mártir de Anglería, Pedro: 31; 
cartas: 23, 24, 28; Legatio 
Babylonica: 58n5 
Mazalquibir, puerto de: con-
quista: 13, 48; iglesia: 49 
Mediterráneo, mar 
Melilla: conquista: 12 
Mendoza, Carlos de: 51n12 
Metelo Numídico, Quinto Ceci-
lio: 44 
milagros y misterios: 17-18, 
51-52 
Miranda, correo real: 15n8 
Moneada, Hugo de, virrey de 
Sicilia: 27, 58n3 
Monzón (Huesca): 24, 57 
Nápoles, guerra de: 13, 38 
Navarro, Pedro, conde de Oli-
veto: 14, 23, 49n5, 52, 55; 
cartas: 23n22, 23-25 
Norton, F. J.: 16 
Nun, cabo de: 12 
Núñez Contreras, Luis: 10n7 
Ochoa, Eugenio de: 35 
Oliver Asín, Jaime: 41n20 
Oné: 53 
Orán, ciudad: 47, 51; conquista 
13-14; milagros y misterios 
en la conquista: 17-18, 51-52; 
cartas sobre la conquista: 
47-54 
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Orden de San Juan de Jeru-
salén: 27 
Ortiz, Alfonso: Oración fecha a 
los muy poderosos Príncipes e 
muy altos Rey e Reyna de 
España: 7n1 
Osorio, Luis: 42n26 
Pacheco, Juan, maestre de San-
tiago y marqués de Villena: 
41n1 8 
Palencia, Alfonso de: 7n 1, 
10-11 
Paz y Mélia, Antonio: 16n12 
Pérez de Almazán, Miguel, 
secretario del Rey: 25-26, 57 
Pérez de Guzmán, Femán: 7n1; 
Generaciones y semblanzas: 
8n2 
Pérez del Pulgar, Femán, 'el de 
las Hazañas' : 28-30, 34, 
42n26; Mili proverbios: 30; 
Comentarios a la obra de César: 
30; Breve sumarios de los he-
chos del Gran Capitán Gonzalo 
Hernández de Córdoba: 30; 
cartas: a D. Antonio de la 
Cueva: 30, 31n33, 43n27; a 
Cisneros: (estudio) 28-29, 
30-33, 35, (edición:) 37-46; 
obras perdidas: 30 
Pérez Pastor, Cristóbal: 16n10 
Perides: 43n29 
Pernia, Luis de: 33, 41, 42n21 
Pimentel, Alonso, conde de 
Benavente: trad . Décadas de 
Tito Livio: 8n2 
Plinio el Joven: cartas: 37nl 
política expansionista de los 
Reyes Católicos: 12-13 
Pompeyo Magno, Cneo: 38 
Ponce de León, Rodrigo, mar-
qués de Cádiz: 42n21 & 26 
Pulgar, Femando del: 7-8, 10, 
11 ; Claros varones de Castilla : 
7-8 
Quintanilla, Fray Pedro de: 
13n3, 15, 35; Archetypo de 
virtudes: 14n5, 15 
Qüistión entre dos cavalleros: 
11 
refrán: 44 
Relación de los sucesos de la s 
armas marítimas de España en 
los años de 1510-1511: 26n26 
Reyes Católicos: 7n 1, 8, 10, 
12-13, 26, 31; ver también Fer-
nando e Isabel 
rifacimento: 19 
Río, Baltasar del: 16 
Rodas, Isla de: 27, 59, 61 
Rodríguez de Almela, Diego: 
carta: 9 
Rodríguez de Diego, José Luis: 
21n1 8, 25n25 
Rodríguez Velasco, Jesús D. : 
33n36 
Rodríguez Villa, Antonio : 
30n32 
Roma: 37, 44 
Ronda: 40 
Ruiz, Fray Francisco: 14, 49n4 
Salar: 46 
Salustio Crispo, Gayo: Bellum 
lugurthinum: 53n20 
Sánchez Alonso, B.: 10n6 
Sánchez Mariana, Manuel: 
16n10 
Santiago, apóstol: 50 
Santillana, Marqués de: 45n37 
Segovia, ciudad: 52 
Selim 1, sultán de Turquía: 
60n11 & 12 
Sicilia, isla de: 55 
stratagemata: 29, 33n36 
Tájara: 41 
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veneciano: 13n4 
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Villa-Real y Valdivia, Francisco 
de P.: 29n30, 30 
Villena, Enrique de: Eneida: 7n1 
Weiss, Julian: 29 
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47n6; carta a López de A y a-
la: 19-20 
Ynduráin, Domingo: 11n8 
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17n14 
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